
NOTAS ETNOGRAFICAS
SOBRE LOS MAMES DE CHIAPAS

Ar,¡DRÉs MroIN¡ He,nNÁ¡orz

En el extremo meridional del país, en un área de extrema varia-

riabilidad ambiental, reside un numeroso contingente de per-

sonas que hablan diversas lenguas indígenas. De ellas Ia que

¡eúne il mayor número de hablantes es el mame, lengua ma-

vanse, razón por la cual se le ha llamado en los trabaios de
étnografía la :'región mame", que abarca dos zonas ecológicas
diferéntes: la planicie costera, caliente y húmeda, del Soconusco,
de tierras fériiles y pródiga en enfermedades tropicales, y la
zona montañosa adyacente, parte de la Siena Madre de Chia-
pas, que corresponde al territorio del distrito ludicial de Ma-
iiscal.-Ambas zónas constituyen una región económica -como
lo ha seialado Angel Bassols B. (1970)- cuyo centro hege-

mónico es la ciudad de Tapachula; dicha región estuvo en

disputa con Guatemala, fiiándose los límites definitivos en dos

traiados, el del 77 de septiembre de 1882 y el del 19 de mayo
de 1894.

La información etnográfica sobre Ia cultura regional es exce-

sivamente reducida y en cierta forma confusa. El nombre
de la región sugiere una homogeneidad cultural que está leios
de existi-r; por ál contrario, baJta hacer un e*amén superficial
de ia información histórica disponible y de los datos lingüísticos,
para encontrarse un panorama compleio de sucesión y acomo-
damiento de culturas diferentes desde Ia más remota época a
que nos permite llegar la arqueología y la lingüística histórica.
La faia cóstera es un corredor natural que comunica a Ia región
istmeha de Tehuantepec con la planicie costera y los valles

de Guaternala y El Salvador, a t¡avés de él han pasado gentes,
y con ellas productos e ideas, que han extendido la influencia
áe los poderósos centros políticos y económicos que a lo largo de
la história se han sucedido. Ello ha otorgado un valor estratégico
a la región, pero también la riqueza de sus tie¡ras y de sus

,!'¡¡¡os alo A¡t¡opologfa" vol. X. lÁó¡ico, 19?9.
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productos han at¡aído sobre sí a conquistadores, aventureros
y gente de toda laya. El resultado es una constelación de in-
fluencias culturales y tipos físicos que la distinguen de las otras
regiones del Estado de Chiapas. Desafo¡tunadamente los estu-
dios históricos y antropológicos son incipientes, no obstante la
riqueza de información, 1o que necesariamente da .un ca¡ácter
provisional y tentativo a las afirmaciones hechas a 1o largo de
este escrito. r

Nuestro obietivo era estima¡ las condiciones de la cultura
indigena, de la que tan pocas noticias se tenían, y Ia que se
encuentra en un proceso de f¡anca desaparición ante los podero-
sos efectos de una economía de planiación que ha modificado
sustancialmente las características sociales y económicas, y lógica-
mente las culturales, de toda la región. ¿Cómo han reaccionado
los antiguos habitantes de la zona ante el impacto de la moderna
revolución tecnológica?, nos preguntámos inicialmente, peto ante
la situación de casi total aniquilamiento de las culturas indígenas
hubimos de resignarnos a preguntar simplemente ¿qué sobreüve
de tales culturas?, lo que hataremos de contestar en Io que
slgue.

La situación de la población indígena tiene que verse en el con-
texto del proceso de marginalización, acentuado por el estableci-
miento de una economía de plantación que emplea avanzados
procedimientos técnicos y administrativos y eiercé una poderosa
influencia no sólo en la región, sino aun en todo el Estado,
vinculando la economía regional a la de los mercados mundiales a
donde dirige la mayor paite de su producción. Esto nos obliga
a consignar, aunque sea someramente, algunos datos de carácter

¡ I¿ informació¡ qüe forma parte principál de este t¡abaío fue reunida e¡
rna terrporada de campo efectueda de septiembre a diciembre de 1967, como
parte del Proyecto de Rescate Etnográfico organizado por la Sección de Etno-
grafla del Múseo Nacional de Antro,-pologla; án dicho iroyecto partiqiDa¡on los
lingüistai Roberto Bruce y Otto Schumann, los estudiantes de etnologla fuan
Ramón Bastanachea, Bollva¡ Hemández y Jesús Muñoz Basilio, asl comó e[ <1uc

esc be. Cada uro tuvo a su cargo temas diferentes v le co¡respondió un área
distinta, de ahl que los datos que aqui presentamós sean paiaales. Nuestra
atención se concenhó en el pueblo de Tuzantán, en donde se encu€¡tra uno
de los mayores núcleos de población indigena del Soconusco, y e¡¡ dorid€
pemanecimos unos cuárenta dlas, lunto con O. Schumann quien se elcargó
de estudiar la lengua del lugr (1969). Dunnte el resto del tienpo se hizo un
reconido pot l¡ siena, visit¿ndo algunos de los poblados de rnayor importan-
cia, como-son Motozintla, El Powe-ni¡. La Grandiza. Sittepeq Bellavhta, Malé
y Niquiül; además, todo el equipo visitó las ciudades y poblados de la ¡egióD
e¡ un ¡em¡rido de simple ¡econocimiento.
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económico, para situar los remanentes de la cultura indígena.
Aunque nuestro trabajo no se refiere a toda la población indigena
de la región, sino sólo a una parte de ella, de todos modos
consideramos que en la parte que describimos reconocemos los
procesos y reacciones que afectan a toda ella. La verdad o el error
de nuestro aserto es algo que habrá de somete$e a prueba en
posteriores investigaciones de campo.

A continuación de los datos de carácter económico consisna-
remos la información demográfica y lingüistica, que delimita
nuestro universo, para después pasar a Ia descripción etnográficá,
dividida en dos grandes apartados, uno correspondiente a los
datos de Tuzantán, población indígena del Soconusco, y otro
a los de las poblaciones de la zona montañosa, a los que añadi
mos la información publicada por estudiosos que han visitado
anteriormente dícha zona. Al final conclui¡emos con una rápida
visión histórica que trata de reconocer aquellos procesos que
han conducido a la actual situación asónica de la cultura indí-

I. nr- r,¿,rnco DE REFERENcIA

Al La economía del Estadc.

Chiapas es una entidad eminentemente agrícola. La agricultura,
iunto con la ganaderia, genera alrededor aei 557. de la pioducción
total eslatal y constituve a la vez, fuente de ocupación para más
de las dos térceras paftei de la fuerza de trabajó chiapáneca; su
participación dentro de las actividades agrícolas nacionales es,
adernás, muy significativa: tiene el primer lugar en lo que respecta
a ta producóióri nacional de café. El segunáo en lo que toia al
cacao. Es im-portante también su aportación de maí2, de friiol y
de otros productos menores (Banm'de Comercio, 1967 5). '

Si a estos productos agregamos el algodón y la caia de ez{tcat,
tenemos que todos ellos ocupan el 95% de la superficie total
sembrada y el83/o del valor total de la producción (op. cit:21).
Existe, desde luego, una tajante diferencia entre los cultivos que
implican una tecnología simple y una producción unitaria baja,
como son el maí2, el ftiiol y el cacao, con aquellos otros que
exigen una alta densidad de capital, una avanzada tecnificación
y un extenso empleo de mano de obra no calificada, como son
el algodón, la caia de aztscar y el café, Este último tiene una
posición capital en la economia de Chiapas, pues representa el
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40/o del valor totel de la producción agrícola y aporta el 33/s
de los impuestos estatales (op. cit.).

La mayor parte del café, el 70/s, procede de terrenos de pro-
piedad privada, es deci¡ las fincas cafetaleras en su mayoría.
El 30ft restante 1o producen los ejidatarios (op. cit); aunque
en realidad esta diferencia en la Droducción no refleia Ia misma
proporción en los ingresos, puesio qoe son las grandes instala-
ciones las que procesan la mayoría de la producción, lIevándose
la mayor ganancia, así como son sus propietarios quienes estable-
cen los precios y proporcionan buena parte de los créditos atados
a la mayoria de los ejidatarios y pequeños propietarios,

Por oüa parte, la producción de cacao tiene también una
importancia económica para la región que se remonta a la época
prehispánica, y que sólo ha sido superada por el café hasta
mediados del siglo pasado. El municipio que tiene el primer
lugar en el Estado es Pichucalco, en la parte norte, siguiéndole
el municipio de Tuzantán, al que nos referiremos en el siguiente
apartado.-Para 

i966 se produieron en Chiapas 9.489.415 kg. de cacao,
estimándose en 39.786 ha. la superficie cultivada. Para 1963 se
exportó el 60% dela producción nacional (op. cit.); aunque esta
importancia no indica necesariamente altos beneficios para sr$
productores, quienes en su mayoría son ejidatarios (por ló menos
para lo que refiere al Soconusco ), puesto que los precios del
mercado son cada vez más baios y fluctuantes; como una manera
de defensa ante la situación incierta, los productores fundaron
en 1961 la Unión Nacional de Producto¡es de Cacao, la que da
anticipos que después aiusta al precio nominal de $ 8.60 po¡
kg., precio para el mercado interno, ya que para el externo la
cotización es más baja. Sin embargo, la Unión se ha convertido
en.un instrumento más de explotación para los pequeños produc-
tores y ejidatarios, como se ha visto sucede en Tuzantán, puesto
que por medio de dicha Unión actúan especuladores y acapara-
(lores.

El cultivo que ocupa el tercer lugar en importancía en
Chiapas es el algodón, el que comenzó a producirse en forma
comercial a oartir de 1952. hasta convertir al Estado en el 9a
oroductor nicional. De acuerdo con la fuente que hemos ve-
nido utilizando en esta parte (Banco de Comeicio, 1967) la
suoerficie s€mbrada se ha estabilizado en 25.000 ha.. con una
producción de 65.000 pacas, que se dirige al mercado externo.
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Por otra parte la industria tiene un desarrollo embrionario y
la actividad comercial muestra "señales evidentes de atraso"
(op. cit.). La infraestructura es deficiente en todo el Estado;
las meiores condiciones las tiene el Soconusco, refleiando asi
su mavor desanollo e impo¡tancia. Es en esta resión donde se
conceítra.t las mayores instalaciones y zonas de c-ultivo de café
y algodón, cuya estructura productiva configura el polo hege-
mónico que integra los recursos productivos regionales, creando
una fluctuante demanda de mano de obra oue afecta a los
remotos poblados de los Altos de Chiapas, a-buena parte de
indigenas de la vecina región guatemalteca que llegan como
braceros, y desde ltego también a la población de la propia re-
gión, de múlüples maneras.

La historia de la región está dominada por los sistemas de
explotación establecidos en tomo a dos cultivos de importancia
comercial: el cacao y el café. El primero domina desde la his-
toria prehispánica hasta que la introducción del café, en el siglo
pasado, lo relega a un segundo lugar. La exportación de cacao
y la posición estratégica de la región explican la presencia de
los aztecas, como se aprecia en el tributo asignado a la provincía
en el Códice Mendocino. La conquista significa la llegada de
los españoies y de los esclavos negros; los hispanos ocupando los
centros políticos v económicos, Ios africanos refugiándose en
aquellos lugares escasamente ocupados por los indíg?nas, las in-
salubres zonas costeras plagadas de paludismo y oncocercosis,
para las cuales los negros tenían meiores defensas (Friedlander,
1970 ).

El cacao, el achiote v Ia vainilla ocuDan a una reducida po-
blación a lo largo del periodo colonial,- con{igurando rrna pirá-
mide social semeiante a la que existe en los dominios coloniales,
es decir con los españoles ocupando la cúspide, en 1os puestos
directivos y explotando el trabajo de los agricultores indios, así
como explotando la mano de obra esclava que eslá en la base
mrsma,

El periodo independiente se distingue por la introducción
del café, especialmente en el pedodo porfirista, cuando las
compañías deslindado¡as se apropian de la mayor parte de la
superficie, una vez definida Ia situación política al firmarse
los acuerdos que establecen ciaramente las fronteras nacionales
de México y Guatemala. La introducción del café y el esta-
blecimiento de una aericultura capitalista corresponden a inmi-
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grantes alemanes, quienes integran un reducido núcleo de per-
sonas que tomará el control económico y político de la región.

l,a penetración y expansión del sistema capitalista significa
la c¡eciente demanda de mano de obra, la que procede de las
regiones montañosas y que es contratada por medio de los pro-
cedimientos más brutales. Con el florecimiento económico y
las demandas de una población flotante se estimula la actividad
comercial, a la.que sé incorporan otros grupos de inmigrantes
que llegan gradualmente a la región a principios de este siglo,
tales como árabes, chinos y japoneses. Ellos son quienes actual-
mente controlan buena parte del come¡cio al mayoreo y me-
nudeo en las principales ciudades, como son Huixtla y Tapachula;
especialmente en lo que se refie¡e a la colonia china.

La refo¡ma agraria hecha efectiva durante el periodo carde-
nista, afecta a las grandes fincas y diversifica la situación eco'
nómica y social. Muchos de los antiguos pobladores recupetan
sus tierras y fundan ejidos como, según veremos, sucede en
Tuzantán, peones y capataces adquieren tierras y forman nuevas
poblaciones, gente llegada de la montaña y de Guatemala acude
al reparto de tier¡as y se establece. Por otro lado muchas de las
grandes fincas cafetaleras fragmentan sus tier¡as y venden par'
te de ellas a particulares para evitar la afectación, formándose
asl un nuevo grupo social de pequeños propietarios.

A la ciudad de Tapachula, el centro económico y político,
llegan políücos y comerciantes del centro del país, indicando la
mayor influencia del poder central y constituyendo un gruPo
social importante que establecerá las relaciones entre el polo
de poder regional y los nacional e inte¡nacional.

A este variado universo étnico y social debemos agregar una
categoría que corresponde a la agricultura de plantación: el
trabajador agrícola sin tierra, cuyo número se acrecienta debi-
do a numerosos factores, como son el crecimiento demográfico,
la inexistencia de tierra para repartir, la presión mayor de otras
zonas con alta densidad demográfica, como son actualmente
los Altos de Chiapas, que envían trabajadores temporales que

finalmente se quedan en la zona donde tienen mayor oportuni'
dad de encontrar trabajo. Ellos constituyen un gruPo que Pre-
senta una aguda problemática no sólo en la región, s "o en
todo el país, como lo han señalado l\'fartínez Ríos (1972) y
Stavenhagen (1968). Este úlümo los ha caracterizado de una
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manera que es totalmente aplicable a las condiciones de la re-
glon que nos lnteresa:

Los iornaleros agrícolas ocupan los estratos más bajos de la pobla-
ción mexicana. Reciben los ingresos menores, generalmente por
debaio del salario mínimo oficial. Sus condiciones materiales de
üda ion también ínfimas. Si bien en las zonas prósperas algunos
de ellos son trabajadores o empleados más o menos permanentes
de una empresa agrícola, generalmente trabaian por díá, por tarea
o a destajo y no disfrutan de seguridad en el empleo ni de ingreso
seguro. Muchos miles de estos trabajadores son migratorios, y si-
guen circuitos estacionales más o menos fiios, de acuerdo con Ias
necesidades de las diferentes cosechas. Estos trabajadores migra.
torios se encuentran en las peores condiciones. No disf¡utan de
la protección de la ley, o del ieguro social, ni de atención médica,
aloiamientos adecurdos o facilidades educativas para sus hijos
(Stavenhagen, 1968:31).

B) Ld pobldción indígena. La región a la que nos referimos
corresponde a 23 municipios cuya extensión abarca 6,816.40 km'
o sea el 9.2270 del territorio estatal -calculado en 73.887 km'.
En dicho te¡ritorio reside e7 25.18/6 de la población del Estado,
estimada para 1960 en 1,210.870 h. Del total de habitantes de
la región, 104.958, o sea el 15.51/e, eran hablantes de lenguar
indígenas, de las que únicamente 13 individuos eran mono
lingües. Sin embargo los datos del censo de 1970 consignan un
mayor nirmero de estos últimos, 3.420 rnonolingües, y un menor
número de bilingüc, 18,2ó5 personas. Todos ellos clasificados
como hablantes de mame (Cuadro I ).

Pero el hecho de identificar baio un mismo nombre a las
lenguas indígenas habladas en Ia región, ha impedido reconocer
Ia lerdadera- variedad lingüística. Antes del último censo, el
de i970, sólo hasta 1930 se ¡econocía Ia lengua indígena hablada.
En dicho censo, de 1930, se registra a 21.685 hablantes, de los
que 3.420 eran monolingües. Después sólo se consigna el hecho
de hablar Iengua indígena, sin especificación alguna.

El mame es una lengua mayanse que tiene el mayor número
de sus hablantes en el territorio guatemalteco contiguo a la
frontera; una estimación reciente menciona a 250.000 tersonas
(Seminario de Integración Social Guatemalteca, lg66:Zj7).
Para México se calcula, en la misma publicación, un total de
20.000 hablantes. Sin embargo aún áent¡o de este pequeño
grupo no eriste homogeneidad, pues se han reconocido hasta
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Cr:¡¡no I

LA FoBLAcróN DE LA REcróN vi,ur (1960)

(cur,rr,rs: 73 887 KM2; 12I0 870 no.; 12.87 rr'o. ron xu2)

Ilab. Dens. l\Íonol. Bí1. L hdblanta

L Acacoyagua

2. Ac¡petagua

3. Amatenango de la F,

4. Bejucal de Ocampo

5. Bellavista

6. Cacdhoetáa

7. Escuintla
8. Frontera Hidalgo

9. La Grandeza

10, Huehuetan

11. Huixda
L2. Mazapa de Madero

13. Mezatán

14. Meteps

15. Motozintla
16. El Porveni¡

17. Pueblo N. Comaltit.
18. Siltepec

19. Suchiate

20. Tuxtla Chico
21. Tuzantán

22. Unión Juárei
23. Tapachula

3.91' 191.30

r0.156 6t8.30
9.484 171.40

3.670 82.00

9.245 114.30

16.958 171.90

11.098 206.20

4.122 106.80

7.167 52.20

13.106 3t 3.00

19.990 385.00

4.471 116.80

9.700 382.60

1.725 101.80

2).246 782.50
6.066 r2t.70
10.798 606.10

r5.r55 685.60

9.t59 303.00

16.58t 64.60

10.162 268.30

7.420 72.00

85.064 857.00

1.003 31.27

3.628 4 j.07

13 r.t14 14.50

50 1.78

3.344 45.97

r.977 26.62

¿t> ¿,to
410 11.7r

r.u¿¿ t t.> >

2.247 2t.0)
).rt,.u,))
1.491 40.44

1.225 t5.54
14 I.00

2.175 12.79

2.601 52.82

t4J 3.84

l .148 7.4t

20.45

15.42

55.J1

44.7t
80.88

97.tr
5t.82
40.46

60.67

41.87

51.92

J8.27

16.94

29.70

49.84

17.8r

22.10

70.22

216.7)
j7.87

103.05

99.25

9rz
3.9r0

759

ll.8l4

t.r4
6.64

46.64

12.31

16.58

?04.9t8 6,816.40 47.188 r5.51%
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ahora cuatro variantes dialectales bastante diferentes: una es
la correspondiente a la zona montañosa donde se encuentran
La Grandeza, El Porvenir, Bellavista y Siltepec, estudiada por
Otto Schumann; otra es la hablada en el municipio de Ca-
cahoatán, estudiada por el mismo lingüista; otra más es Ia in-
vestigada por el lingüista Robe¡to Escalante, cuyos últimos
hablantes viven en el municipio de Tuxtla Chico (Escalante,
1969); y la cuarta va¡iante es la hablada en N,lazapa de Madero
y Amatenango de la Frontera, estudiada por Kaufman, y a la
que considera una lengua diferente por su grado de difeiencia-
ción (Kaufman, 1969).

Pero no es sólo mame la lengua que se habla en la región.
En Motozintla, Belisa¡io Domínguez y Tuzantán encontramos
un grupo numeroso de hablantes del motozintleco o mochó,
lengua también mayanse que hasta recientemente se consi-
deraba desaparecida, como ha sucedido con otras lenguas de
la región que sabemos se hablaban hasta hace muy póco. De
ellas era de gran interés el chicomucelteco o cotoque, hablada
en Chicomucelo y Comalapa, cuya importancia 

'histórica 
se

de¡iva de su cercano parentesco con el huasteco, la más alejada
y aislada de Ias lenguas mayanses. Otra lengua mryanse, el qui-
ché, parece que también fue hablada en la región, según lo
cgqrs,ignan Navarrete (1970), Velasco (1898:I41) y Pineda
t1852).' 

Otrás lenguas, ya no mayanses, eran el náhuatl y el zoque.
La primera hablaáa en Huéhuetán, debido a haber'sido la'ca-
pital de la provincia del Soconusco en la época del dominio
azteca, cuando se estableció una avanzada militar v comercial;
había además varias poblaciones, iunto con Huehu'etán, donde
se hablaba el pipil o nahuat, Todavia en el reconocimiento que
se hizo por los investigadores del Proyecto Rescate Etnográfico
se encontraron gentes que recordaban algunas palabras 

-o 
fia-

s_es aisladas, ya sin saber el significado (Bruce y Robles, 1969).
Con respecto al zoque, la última información fue recogida por
Conzález Casanova, quien originalmente lo llamó Tapáchuite-
co II. Por ahora parece que no queda ya ningún ñablante,
aunque de acuerdo-con el profesor Vivó

La importancia que tuvo el pueblo zoque en la región de Soco
nusco se demuestra por la enumeración de las poL'aciones que
visitó Alonso Ponce, Padre Visi+ador, a fines del siilo XVI (1592).
pues todos los pueblos, desde Tepanatepec y Sañatepec, üoy del
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Estado de Oaxaca, hasta Ayutla, que ahora pe¡tenece a Guatemala,
liablaban, según Alonso Ponce, 'una lengua que (se) parece a
la zoque' (Vivó, 1954:414 ).

Por otra parte, un documento de 1656 reporta que

Ozolocalco es otro beneficio... tiene varias visitas a Soconus-
quillo, y a San l,orenzo, y a Acocoiagua, y a Ysquinta, y a Aco
petagua, y a Zacapulco, tiene lengua nativa que parece a la de
los yndios de los Zoques... (Reyes, 196l:179).

Finalmente habrá que agregar la llegada más reciente de
zapotecos del Istmo, quienes se han establecido en los poblados
situados a io largo de la vía del ferrocaníl; llegaron como co.
merciantes, actividad que todavía desempeñan. Pero aunque
forman un contingente ímportante su influencia cultural es
prácticamente nula. Ellos se integran a las formas de vida de la
población mestiza, especialmente las nuevas generaciones, ya
que los originarios del Istmo, y más notoriamente las mujeres,
mantienen la indumentaria distintiva y el lenguaie. De todas
maneras, el paso de los zapotecos por la faja costera del Soco-
nusco no es un fenómeno reciente, las peregrinaciones y viajes
comerciales hacia Esquipulas, en Guatemala, tienen una anti
güedad que posiblemente se remonte a la Colonia.

Igualmente ¡eciente es la llegada de indígenas procedentes
de las tierras altas de Chiapas y Guatemala, quienes üenen
temporalmente en grandes contingentes durante la temporada
de la cosecha del café. Un número reducido de ellos se oueda
a habaiar definitivamente en las fincas y pueblos aledaños.

C) EI medio ambiente de la regíón. Las dos zonas ocupadas
por los hablantes del mame contrastan en cuanto a sus carac-
lerísticas ambientales. El Soconusco es la llanura exuberante
de clima caluroso y humedad extremai en cambio el distrito de
Mariscal es la zona montañosa de diferentes condicíones cli-
máticas, que fluctúan desde el árido valle donde se asienta
Motozintla, hasta los elevados bosques de montaña donde el
frío y el viento cortante predorninan, como sucede en la cabe-
cera municipal de El Porvenir. La primera zona pertenece a Ia
vertiente del Pacífico, en tanto que la sequnda corresponde a
la del Atlántico y cae dentro del área de lá cuenca del'río Gri-
ialva.
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El Soconusco constituye la zona de mayor importancia eco-
nómica dentro del Estado de Chiapas por su mayor producción
agrícola, de la que sobresale la de café, pero también otros pro-
ductos de tipo comercial como son el cacao, el algodón y, hasta
recientementg el plátano. Aquí se practica una agricultura
altamente tecnificada que se organiza €n empresas comerciales,
entre cuyos inversionistas y administradores predominan los
inmigrantes alemanes, quienes se han preocupado por promo-
ver investigaciones acerca de las condiciones ambientales de la
región. Así, se ha c¡eado una tradición de notables geógrafos
alemanes que desde principios del siglo han hecho importan-
tes aportaciones ¡eferentes a la geología, la botánica y la geo-
grafía del Soconusco y de 1a Sierra Madre de Chiapas.'¿

Se ha llamado Soconusco a la región que ocupa una parte
de la vertiente del Pacífico, en el Estado de Chiapas; su exten-
sión es aproximadamente de 96 km. de largo y una anchura
que llega a tener hasta 60 km. Sus límites son: al norte el río
Ulapa y al sur el río Suchiate. Flanquean su longitud el Ocea-
no Pacífico por un lado y el eie montañoso de la Sierra Madre
de Chiapas por el otro. De acuerdo con lo que dice Helbig.
se le localiza

entre los paralelos 14 y 17, o sea en la zona de transición entre las
latitudes tropicales inte¡na y extema por una parte, y pot otra
en inmediata vecindad del már, con su zona montañosa direc-
tamente frente a é1, está sometido en su ma_voría a un clima
tropical húmedo, del tipo AX,l rvgi, de 1a clasificación de Koeppen,
con una cantidad de lluvias mínima de 2.500 y máxima de 5.000
mm: ¡epartidos entre cien a doscientos días de lluvia al año
(Helbig: 1964 a:43).

El distrito de Ma¡iscal corresponde aproximadamente a una
región geográfica que Helbig llama de los Bloques Macizos en
el Sureste, la cual incluye dent¡o de su territorio otras dos áreas
de menor extensión: los valles cafetaleros, pequeñas depresio-
nes que ofrecen las mejores condiciones para el cultivo del gra-
no, y el Valle del río Motozintla-Cuilco, de características
áridas en su parte próxima a la ciudad de Motozintla (Véase
el mapa en Helbig, 1964 a: 17). En esta región encontramos el
punto más alto en todo el Estado, el volcán Tacaná, que tiene

2Son notables mtre otros los nombres de IGrl Sapper, F, trfulle¡¡ied, Emilio
Boese, F. Termer, Leo Waibel y K. Helbig.



152 ANALES DE ANTRopoLocíA

4.060 m. sobre el nivel del mar, y de donde se desprenden ca-
denas de picachos y angostos valles de pronunciados declives.
En fin, lo escabroso del horizonte da como resultado caminos
de t¡ánsito difícil por cualquier medio te¡restre que se emplee.
El clima predominante en esta parte del Estado es el llamado,
en Ia clasificación de Koeppen, templado lluvioso, con lluvias
en el verano.

En 1o relativo a la vegetación nos dice Helbig:

En las altas cimas y los altiplanos de esta parte su¡este de la
Sierr¿ se encuentran los únic'os compleios dá la cuenca ilel ¡io
Grijalva superior de bosques de pinabete o romerillo (Abies gua-
temdensis)', siempre en'unión con pinos de pinochis largís y
cortas, cipreses, y iambién encinos. ... en las altu¡as de El
Powenir (3.000 m.), los encinos parvifolios y chicharros, al lado de
coníferos, participan en gran escala en la formación de los bos-
ques, y también existe allá el helecho arbóreo de palo corto,
)'a que se trata de auténticas selvas mixtas de nieblas, si no de
nubes alisias, entonces de las de monzón, humedecidas con ne-
biina y rocío.

Sin embargo, su límite inferior varía segírn las condiciones
locares. En la divisoria de asuas entre los valles Huixtla v Mo-
tozintla se encuentra este boique mirto de nieblas en las péndien-
tes del no¡te y a unos 1.600 m. de altura, compuesto de pinos y
encinos cubie¡tos de "pashte", las f¡ondosas Myrsinacea Rapanea
iugensii, arbustos de melastomas, helechos arbó¡eos dispersos,
cedrillo, y una densa vegefación baja. I-os troncos y peñascoi están
tapizados con un musgo espeso, y las bromeliáceas en los árboles
e¡tán llenas de agua.

En los lados elte -v sur de los grandes bloques calcáreos sobre
el valle Chimalapa-l\lotozintla-Ma"zapa-Cuilco, a sotavento de los
alisios, el bosque seco sube hasta casi 1.600 m. Sólo después de
él empiezan los encinos, primero bajos, de 6 m., y más arriba,
ya mezclados con pinos, de l0 m. de alto, sumamente nudosos y
llenos de brorneliáceas, orquídeas y "pashte"; gruesas alfombras
de hojas secas cubren al teÍeno en tiempo seco.

En los costados del norte y sus valles abiertos hacia los alisios,
esta "montaña" o selva siempre verde produce, gracias a su hume-
dad excesiva, un mato¡¡al impenetrable de árboles, vegeiación baja
y cor:inas colgantes, con muchos auténticos representantes del
boeque de nieblas, hasta 50 m. de alto, como zápotillo, diversos
aguacates, y robles del monte (Helbig, 19&b: 172'173).

Esta descripción se refiere a la vegetación original de Ia sierra,
la que es abundante en las partes más altas y escabrosas, pero
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que ha sido derribada en valles y lugares de pendiente suave
para sembrar maíz o papa. El proceso continúa, dando como
consecuencia un paisaje de islotes boscosos y áreas de grandes
árboles der¡ibados, de troncos musgosos que asoman entre los
campos de cultivo. En algunas partes han aparecido ya los efec-
tos de la erosión consecuentes a la tala.

D) Los poblados de In región. En el vasto territorio que nos
ocupa reside el 25.18% de la población del Estado, la cual se
concentra preferentemente en la faia costera, en donde encon-
tramos alsinos de los municipios con la mavor densidad de
población-en todo Chiapas, deios cuales el qué ocupa el primer
lugar es Tuxtla Chico con 256.77 h. por km2, y está también
la mayor ciudad del Estado, Tapachula, que tenía en 1960,
85.064 h. Existen además ohas dos ciudades, Huixtla con
19.990 h. y N4otozintla con 23.746. Estas tres ciudades fo¡man
el eje económico-administrativo de la región (datos del Censo
General de Población de 1960).

En seguida encontramos los pueblos cabeceras, todos ellos
con su plaza central rodeada de los principales edificios prlbli-
cos y las tiendas más grandes. En torno a este núcleo se locali-
zan la mayoúa de las casas de los notables y luego las de los
campesinos pobres, todo ordenado en una traza reticular. La
apariencia de los pueblos refleja más o menos su prosperidad
en los materiales de construcción predominantes en sus vivien-
das, así como en la existencia de servicios públicos de tipr.¡ básico
como son el agua canalizada, el drenaje y la electricidad.

Los poblados de la costa han perdido e1 aspecto tradicional
que sugiere el uso de los materiales disponibles en el medio
ambiente para Ia construcción de las viviendas. Esto es habla¡r-
do en términos generales, pues si bien ahora se ve fácilrnente,
en los pueblos cabeceras, el uso del tabique, cemento y pintura
para los muros, teias de barro y lámina metálica para los techos,
así como puertas y ventanas de fierro, materiales empleados
por la gente con meiores ingresos, no es difícil ver todavía en
las o¡illas de los pueblos las casas de paredes de bambú, carrizo
o tablas con sus techos de hojas de palma, o zacale en menor
grado, así como las conshucciones provisionales de ramas y
troncos que frecuentemente sirven como cocina. Unión fuárez,
Cacahoatán y Tuxtla Chico pueden señalarse como ejémplos
de poblados prósperos en el Soconusco.
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En realidad la intensa actividad económica ha originado un
acelerado proceso de cambio que ha hecho que lo-s pueblos
se despojen de su ropaie tradicional y adquieran otro que tiene
no ya el aspecto de la inmutabilidad y germanencia sugeridos
por los materiales y diseños tradicionales, sino que ahora es más
bien lo moderno que envejece pronto y la actitud de prepararse
para cambios todavía mayores.

Por el contrario de lo que encontramos en el Soconusco, en
I\{a¡iscal cl aspecto de lo tradicional continíra y el cambio sólo
parece afectar a Motozintla, centro administ¡ativo y político
de todo el distrito, y a Siltepec, que debe su reciente prospe-
ridad a las condiciones propicias que ofrecen su valle cenado
para el cultivo del café. Esto es cierto también para Motozin-
tla, en cuyo ter¡ito¡io se ubican varias fincas cafetaleras impor-
tantes. Por contraste, los otros poblados de la Sie¡¡a continúan
con su apariencia de tradicionalidad y pobreza; pequeñas aglo-
meraciones que carecen de los servicios públicos señalados antes
y en donde predominan los materiales más accesibles, como
son-las tablas, el tejamanil, el zacate y más escasamente las telas
oe Darro.

Los pueblos cabeceras son, por lo general, los mayores nú-
cleos de poblacíón dentro del municipio, siguiéndoles en impor-
tancia las fincas grandes, las colonias agricolas y los ejidos; final-
mente, está la población que vive dispersa. En este caso encon-
tramos a los ejidatarios que no viven en los poblados congre-
gados por situarse sus terrenos muy lejos de los mismos, o bien
porque desean proteger sus huertas, como sucede cuando son
de cacao. Por esta razón se encuentran grupos de dos o tres
casas donde viven familias extendidas o bien sólo vecinos. Otro
tipo de poblamiento es el de los rancheros que poseen pequeñas
y medianas propiedades que son explotadas directamente por
sus propietarios, quienes adoptan una actitud comercial, es decir
explotan su propiedad para obtener el máximo rendimiento de
sus invemiones. Generalmente practican un tipo de agricultura
semi-tecnif icada, combinando cultivos comerciales, como el cafó,
el cacao v ciertos frutales (uso el término "semi-tecnificada"
pata sugeiir el uso de técnicas modernas, pero no las altamente
mecanizadas y organizadas de las fincas, sino sólo aquellas al
alcance del pequeño empresario) con la ganadería en pequeña
escala.

|unto con los pueblos cabeceras, siguiendo también una fo¡-
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ma de poblamieuto congregado, encontramos las fincas cafeta-
leras. Sus dimensiones varían pero todas ellas reúnen ciertos
elementos básicos asociados con el beneficio y almacenamiento
del grano de café. La maquinaria e instalaciones asociadas sirven
para el despulpe, secado y selección del grano, y ello requiere
óonstrucciones especiales, lo mismo que los sitios para alma-
cenamiento. Otras construcciones son los edificios donde viven
los administradores y los trabajadores permanentes, que en las

fincas más grandes llegan a formar auténticos poblados, de

dimensiones considerables, como por ejemplo en la finca San
Cristóbal, en donde al poblado se le llama San Cristobalito.
Otras construcciones características son los galerones destinados
a albergar a los trabaiadores temporales que vienen al corte
de la cereza del café; la mayor parte de ellos son indígenas de
las tie¡ras altas que han sido contratados por medio de engan-
chadores.

En el patrón de poblamiento en Ia sierra la distinción entre
el pueblo cabecera y las rancherias es taiante; por un lado la
cabecera con los empleados públicos y los comerciantes vivien-
do en un asentamiento congregado, por el otro los ejidatarios
distribuyéndose de una manera dispersa en las montañas y
teniendo como punto de referencia la escuela, la agencia muni'
cipal y una primitiva capilla católica. El contraste entre la po-
blación congregada y la dispersa se extiende a los materiales
de construcción y el diseño de las habitaciones. Los edificios
públicos y algunas de las casas son construidos de mampostería;
otras casas se construyen de adobe con techo de teia, o bien
las oaredes son de tablas cuidadosamente ensambladas con sus

teclios de teiamanil. Además, cada casa se ubica dentro de un
terreno en que una parte se dedica a huerto y iardín y se aco-
moda en 7a traza del pueblo. Por ot¡o lado las casas de Ia pobla-
ción dispersa se sitúan en plataformas, hechas para nivelar la
sune¡ficie inclinada, v tienen como material de construcción
prédominante el baláreque, las tablas y el tejamanil. Por lo
general cada vivienda, de una pieza, funciona como dormitorio,
cocina y granero; a veces la cocina tiene una construcción sepa-

rada, que fácilmente es de material endeble, como son las ramas
y los troncos.

Las diferencias €n cuanto a formas de poblamiento que
hemos mencionado reflejan las variedades en los sistemas de
explotación agrícola; asi, en el nivel más primitivo encontramos
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a los ejidatarios que viven en la parte montañosa, practicendo
una agricultura de roza con azadón y coa, dentro de los límites
de estricta subsistencia. Los suelos dé h montaña son impropios
para el cultivo de maiz, el cual cuando se siembra, produce
sólo pequeñas mazorcas que no alcanzan a satisfacer las nece-
sidades mínimas de los campesinos, En realidad la siembra más
importante en las tie¡ras frias dei distrito de \.{ariscal es la
papa, aunque sin ser todavia suficiente, por lo que tiene que
complementarse con el cultivo de hortalizas, el producto de
árboles frutales -como duraznos v manzana cornenre-. la
cria de ovejas y el trabaio en las fincas cafetaleras. En algunos
lugares, como los ejidos de La G¡andeza, se hace pan para
venderlo en el gran mercado dominical de la cabecera, de ahí
que un elemento frecuente en las casas dispersas de este muni
cipio 1o sea el ho¡no de bóveda semiesféiica. Un cultivo de
tipo comercial practicado en algunas partes, especialmente en
las riberas de los ríos, es el de la caña de azúcar, que en el
caso de Mazapa de Madero y en menor grado Siltepec, cons-
ütuye importante fuente de ingresos, pues surten de panela,
o bien de aguardiente en el caso de Bejucal, a los pueblos de
la Srena.

Los campesinos de la faja costera controlan elementos mucho
más productivos, gracias a las características ambientales, aun-
que todavía dentro de una tecnología simple, Aquí el cultivo
del maíz rinde cosechas abundantes y más frecuentes, pues
mientras que en las tierras altas se levanta una cosecha al año,
aqui lo más común es recoger dos, y en terenos con bastante
humedad, como los situados en las vegas de los ríos, se llegan
a recoger hasta tres cosechas. La mayor preocupación de los
campesinos es el cuidado y producto de los cultivos comercia-
les; casi todos tienen una buena cantidad de matas de café,
numerosos y variados frutales, entre los que destacan los agua-
cates, mangos, mameyes, naranjas y plátanos. En municipios
que ocupan la parte más hÍrmeda de la región, como Tuzuntán,
Huixtia, Huehuetán y Tuxtla Chico, la producción de cacao
tiene un lugar de importancia igual a la del café. Pero todos
practican la agricultura comercial a un nivel reducido, culti-
vando varios productos- lo que en cierta forma los protege de
las fluctuaciones del mercado, pero por otra parte, los ata más
fácilmente a los especuladores y acaparadores- de los que el más
remunerativo es todavía el café,
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Entre los eiidatarios del Soconusco la agricultura utilizada
es Ia de barbecho, y no ya la de roza que practican en la
sierra, con el uso de arados tirados por bueyes. El procesa-
miento del café se hace por medios simples, como son las
despulpadoras de mano, el-secado del granb al sol, en solares
de cemento consüuidos específicamente para tal fin, Bn este
tipo de población encontramos que la forma de asentamiento
predominante es la congregada, con unos pocos casos de pobla-
miento disperso, y cuando esto sucede es generalmente en torno
a poblados grandes. Los ejidatarios del Soconusco constituyen
el mayor núcleo de población viviendo cn ranche¡ías y poblados
de diferente tamaño.

El siguiente nivel de tecnificación corresponde a los ranchos,
donde sus propietarios más fácilmente usan tractores para la
agricultura, así como fertilizantes e insecticidas de procedencia
indusüial, Con ellos desaparece el cultivo del maiz, si no lo
hacen a escala comercial como con cualquier otro cultivo del
mismo tipo; y aparecen otros, como arró2, aionjolí, algodón,
cacao, café y caña de azúcar. Entre este grupo de gentes encon-
tramos que la ganadería ocupa un lugar de importancia, espe-
cialmente en algunos municipios con terrenos apropiados como
Mapastepec y Tapachula, Los rancheros siguen una forma de
poblamiento dispersa, pero ya no son las casas aisladas del tipo
de ios eiidatarios, sino es el coniunto de const¡ucciones de
materiai duradero y especializadas: corrales, graneros, üviendas
del propietario y de sus empleados.

Las fincas cafetaleras representan el grado máximo de tecni-
ficación, con los medios más adelantados de procesamiento y
el capital necesario para mantener el sistema en movimiento
ascendente. Constituyen la base económica de enorme impor-
tancia no sólo para la región, sino inclusive para todo el Estado
y las vincula directamente con la economía nacional y el mer-
cado internacional. La producción de café en Chiapas significa
entre el 40/o y el 45/o de la producción agrícola total.

El café producido en Chiapas en 1957 fue 31.3.10 tons., o se¿ más
o menos el 30lo de lo producido en todo l\{éxico... El Soco.
nusco contribul,ó Para esta producción con más de la mitad, o
sean 17.513 tons.; 1o que equivale a 253.812 sacos de a 69 rg.
con una superficie dedicada a este cultivo de 35.000 hectáreas
y cerca de 30 millones tle cafetos en producción. Separadamente
ios distrítos productores de café: Acapeiagua, Huixtla y Tapachula,
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rindieron resDectivamente 2.563. 4.978 v 9.972 ions. de cosecha
(Helbig. I964 a:11).

Correspondiente a la importancia económica del Soconusco
es su influencia en todo el Estado, pero sobre todo en las regio-
nes adyacentes, de las que la más próxima es el distrito iudicial
de Mariscal, en ei que las actividades comerciales de mayor im-
portancia están ünculadas al ciclo agrícola del café;la mayor
parte de los terrenos apropiados para dicho cultivo han sido
destinados a tal fin. Motozintla, Siltepec y Bellavista tienen
extensas superficies dedicadas a la cafeticultura, practicada en
fincas de diferente tamaflo,

Pero aparte de las actividades directas de las fincas hay otros
aspectos que influyen en la población. Uno de ellos es la de-
manda de mano de obra durante la temporada en que se

recoge la cereza del cafeto. Dada Ia inmediata proxímidad y
participación en estas actividades a$ícolas, la gente de la región
toma Darte más en trabaios calificados v deia a los trabaiadores
misraiorios de la tie¡ra Íría las rudas iateai de la recolicción.
Calataces, empleados de confianza, caporales, son algunas de
sus actividades. Algunos van a las fincas para comerciar con la
población ahí reunida. Establecen pequeñas tiendas que venden
ropa, telas, articulos de tlapalería, aguardiente y medicinas; sin
descuidar el contrabando en pequeña escala con los trabaiado-
res procedentes de Guatemala, quienes traen consigo algunos
productos que saben tienen demanda de este lado de la fron-
tera, tales como artículos eléctricos, cubiertos, cierto tipo de
loza, etcétera, en su mayoría de procedencia iaponesa.

Otro tipo de ¡elaciones entre la montaña y la costa es el
establecidó por los campesinos que vienen a' trabaiar üerras
durante Ia época de menor actividad agrícola en la zona fria.
Unos alquilan terrenos, otros trabaian las tierras de que han
sido doiados como ejidatarios. El caso es que existe un éxodo
de gentes hacia la costa, unos trayendo sus herramientas y bes-
tias de trabajo, otros para comerciar con los trabajadores de
las fincas, y otros más para emplearse en las fincas de manera
temporal.

Lás comunicaciones y el comercio nos darán otra imagen del
sistema de relaciones dent¡o del área que venimos tratando.
El Soconusco se conecta con el sistema nacional de caminos
por una carretera asfeltada que va desde la frontera con Guate-
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mala, pasa por Tapachula, Huixtla y el resto de los poblados
más grandes de la costa, para entroncar con la Carretera Pana-
mericana a la altura del pueblo de Las Cruces. Esta carretera
costera fue terminada recientemente, en 1965 y se ha convertido
de inmediaio en Ia principal vía de comunicación. Antes de su
construcción el meior medio de transporte era el Ferrocarril
Panamericano, que se conecta con el sistema que llega al Istmo
y continúa a io largo de la costa hasta Ciudad Hidalgo, en ia
frontera con Guatemala; este ferrocarril fue inaugurado en 1908
y permitió sacar el café hacia los principales puertos del país.
Actualmente continúa siendo un medio importante de comuni-
cación entre los pueblos de la costa, gentés van y viemn con
frutas, gallinas y huevos -uno de los trenes que hace un recG
nido diario es llamado "el pollero" por ser el utilizado especial-
mente por los comerciantes ambulantes- de tal suerte que la
llegada del tren a cada estación la convierte en un improvisado
y activo mercado.

De Huixtla a Motozintla se ha construido una canetera de
terracería Dara sacar el café de la sier¡a, lo que antes se hacía
a lomo dó mula. De hecho constituve la más imoortante vía
de ingreso a los pueblos de la montaáa. Actualmenie existe un
servicio púbiico de camiones de carga, que funciona simultánea-
mente como transporte de pasajeros, a quienes por cierto hacinan

iunto con los bultos en los camiones de redilas en que se da tal
servicio. De Motozintla el camino continíra hasta El Porvenir,
a donde es posible llegar en cualquier temporada del año,
aunque con ciertas díficultades en la de lluüas, De El Powenir
el camino se bifu¡ca: un ramal va a Siltepec, el otro a La Gran-
deza. De aqul se puede llegar a Bellavista o a Beiucal a lomo
de bestia. El camino está calculado para llegar hasta Frontera
Comalapa, ya en Ios valles centrales; actualmente llega un poco
más adelante de La Grandeza, a un sitio llamado Vega de Maiz
Blanco, en los límites mismos con el municipio de Bellavista.
Por el otro lado la carretera se está construyehdo y ha llegado
hasta Comalapa, continuando por unos quince kilómetros más,
a Io largo de la ¡ibera del Griialva. De Motozintla se puede
ir a Maiapa y a veces hasta Amatenango de la Fronterá, que
están en la vega del río Motozintla, tributario del Griialva;
pero sólo se puede llegar a tales poblaciones en la temporada
seca, cuando el río no está crecido.

El centro económico y político de la sierra es Ia ciudad de
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Motozintla, donde se concentra la producción de café que se

emb¿rca para Huixtla, pero es a ella también donde ilegan
todos los productos del exterior qüe habrán de dist¡ibuirse
en todos los pueblitos serranos, Aquí están las tiendas más gran-
des y mejor surtidas, y probablemente las únicas farmacias.
Tiene estación telegráfica y línea telefónica que la conecta con
Huixtla; cuenta con un juzgado de primera instancia, y su res-
pectiva cárcel, un hospital, la única escuela secundaria del
dishito, así como también el único sacerdote residente. Moto-
zintla es la cabece¡a del distrito iudicial de Mariscal.

Sin embargo, en todo este sistema de relaciones que da uni-
dad a la región, es posible todavía reconocer las huellas de lo
antiguo, aunque por ahora estén fragmentadas y en proceso de
extincién; pem no es factible refe¡irnos a los hablantes de ias
variadas lenguas indígenas sin ubicarlos denho del esquema
del que actualmente forman parte y en el cual, desde el punto
de vista de la cultura indígena, han sido marginados y finai-
mente asimilados deiando una influencia muv leve sob¡e la
dominante cultura méstiza regional.

Las estadísticas muestran que en todos los municipios ilen"
tro de la región "Mame" eiisten personas que, adémás del
español, hablan alguna lengua indigena. En algunos de ellos,
hemos mencionado antes, los únicos hablantes son los zaDotecos
llegados con la instalación de Ia vía férrea, quienes se áedican
al come¡cio al menudeo, venden comida preparada en las esta-
ciones del tren, pero tienen también pequeños comercios den-
ho de los mercados. En cambio los hablantes de mame y de
moché se encuentran entre los eiidatarios que viven en los te-
rrenos ondulantes que indican el comienzo de la Siena Madre,
aleiados de las costas insalub¡es donde abundan los pantános,
que ocupan un área considerable en ia costa del Soconusco.

No existe, según parece, ninguna comunidad de habla mame
que mantenga su continuidad, desde el punto de vista de las
instituciones y su simbolismo asociado, con las antiguas comu-
nidades indias existentes todavía hasta el siglo pasado. La pobla-
ción mame se fragmenta en pequeñas rancherías y ejidos aleja-
dos de los grandes centros de población. Su identificación se
hace difícil porque siempre niegan conocer alguna lengua indí-
gena; y desde el punto de üsta de su aspecto sólo algunas
muieres ancianas conservan las prendas indígenas; ningún hom-
bre las usa ahora. Nadie ha hecho todavía un estudio de la
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cultura a[ nivel de ]a rancheria en el Soconusco; la mayor parte
de los autores ha dado como un hecho la inexistencia de los
mames en esta faia cálida y progresista. No obstante, todavía
es posible ver elementos de la cultura indígena en los mercados,
sea el gran mercado de Tapachula o bien el tianguis semanal
de Cacahoatán. especialmente en la forma de ancianas con el
antiguo atuendo, que venden chocolate elaborado en casa.

En cambio los hablantes de mochó, localizados en el pueblo
de Tuzantán, fo¡man aún una comunidad donde es posible lo-
calizar a un pequeño grupo de gentes que mantiene la antigua
t¡adición, Hablan el tuzanteco o qatook' que es una variante
dialectal de la lengua de Motozintlá, el moihó o motozintleco;
cumplen una serie de ritos asociados con el ciclo agrícola y se

reúnen en una organización religiosa, la cofradía, que tiene a

su cargo el cuidado de las imágenes de la iglesia y la celebración
de Ia fiesta del santo patrón del pueblo: San Miguel. A este
pueblo, en donde estuvimos poco más de un mes, se refieren
las notas etnográficas de la sección que sigue.

II. I'NA COMIJ}'IDAD DEL SOCONUSCO: TUZ¡XT,Ñ

A) Ubícacíón. Tuzantán de Morelos es un municipio situado
en el Soconusco. Al no¡oeste y suroeste limita con el de Huixtla,
al no¡este con el de Motozintla, al este con el de Tapachula
y al sureste con el de Huehuetán. De acue¡do con la información
censal de 1960 tiene una extensión territo¡ial de 268.30 km¿ y
una noblación de 10.162 habitantes de los cuales 1.183 residen
en lfcabecera municipal, del mismo nombre.

El oueblo cabeceraestá a cuatro km. de la ciudad de Huixtla
con li que se conecta por un camino de terracería de uno 2.5
km., el cual entronca con la carretera que üene de Motozintla,
a 1.5 km. antes de llegar a dicha ciudad.

El pueblo tiene una apariencia exuberante difícil de encon-
trar en otros; ello se debl a los hue¡tos y iardines que rodean
las casas y a la conservación de numerosos elementos tradicio-
nales en sus construcciones. La tfaza es reticular con un eje
norte-sur. El centro está indicado por un parque, el cual tiene
en su lado poniente y hacia el centro una gigantesca ceiba. A1

norte del parque está la presidencia municipal y la cárcel, al
oriente Ia escuela primaria y al sur la iglesia, de aspecto mo-
desto.



162 ANALES DE .{NTRopor.ocía

Al oriente del pueblo pasa un río, el Tepuzapa, que tiene
unos 8 m. de anchura aproximadamente. En este río se pescan
diferentes especies de peces, tales como bagres, juiles y chara-
les, así como cangrejos. El río rodea al pueblo, pues procede
del noroeste pasando por el norte, con dirección hacia el orien-
te, para iuego torcer al sur y continuar asl rumbo al mar.

En el pueblo no existe agua entubada, la gente se Provee
por medio de pozos desde donde la transportan en cántaros.
Tampoco existe drenaje, ni siquiera las fosas sépücas son fáciles
de encontrar en las casas; Ias necesidades excretorias se satis-
facen en las huertas adyacentes, El se¡vicio de cor¡iente eléctri-
ca beneficia únicamente a una sépüma parte de la población
(de cerca de 350 casas sólo 50 cuentan con instalación).

Tuzantán no tiene mercado, ni funciona plaza alguna, La
gente va a Huixtla a hacer sus compras, lo cual se facilita por
el servicio diario de camiones que permite transportar las cosas

sin gran costo.
El sistema usual para vender entre los habitantes del pueblo

es el de ir de casa in casa ofreciendo la mercancía, taréa que
es encomendada a los niños. O bien se avisa de casa en casa

en qué lugar se venderá cierto producto. Una tercera forma de
vender es por la celebr4ción periódica de Ia venta, lo que sucede
especialmente con la carne. Así, existe una persona que cada
sábado sacrifica una res; otra persona hace chicharrones cada
domingo; y la gente sabe que tal día tal persona tiene carne,
o el producto que sea, sin que se avise cada vez.

B) La agriculturu y la cultura material. Los terrenos del mu-
nicipio de Tuzantán se sithan en una zona de gran fertilidad,
donde las condiciones ambientales hacen de sus suelos los más
propicios para el cultivo del café, el cacao y una extensa va¡ie-
dad de frutales. El resultado de su gran fertilidad fue, en el
siglo pasado, el pasar a formar parte de las propiedades de la
compañía deslindadora en su casi totalidad, y a partir de en-
tonces pasar a manos de grandes teÍatenientes, para finalmente
fragmentarse parcialmente y llegar a conformar el panorama
que encontramos en nuestros días: un mosaico de eiidos re
cientes. ranchos v fincas de diferentes tamaños. De todas for-
mas, la actividad básica de los habitantes del municipio es la
agricultura, practicada con diferentes grados de tecnificación
y orientada a obtener productos que se dirigirán a un mercado
exterior de gran acüüdad, afectado por factores de índole
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nacjonal e intemacional, que tal es el caso del café, el algodón
y er cacao.

De acue¡do con el censo de 1960 el municipio se fragmenta
en 106 localidades, clasificadas como sigue: un pueblo, 70
ranchos, 10 rancherías, 12 fincas, t2 ejidos y una planta; y desde

el punto de üsta de las formas de propiedad encontramos una
totalidad de 205 predios con 17 953 has. De esta superficie el
63.12/o esfá en manos de ejidatarios, el resto es propiedad
privada, siendo nn 35.54% de predios mayores de 5 ha. y sólo
in 1,34% de predios de 5 ha. o menores. Esto nos indica que
en la propiedad de la tierra hay dos formas dominantes: el
ejido, del cual depende la gran mayoría de los habitantes del mu-
nicipio, y la gian propiedad, formada por fincas y ranchos.
Esto puede explicarse en parte por la naturaleza de los cultivos
comerciales, el café específicamente, que requiere de conside-
rables extensiones de terreno apropiado e inve¡siones más o
menos cuantiosas, para hacer de su explotación un negocio
costeable.

Las tierras de labo¡ tienen una extensión de 12 799 ha. entre
las cuales hay únicamente 8 ha. iriigadas, de éstas,4 están en
las propiedades grandes, es decir, en aquellas mayores de 5 ha.,
y las otras 4 están en las propiedades pequeñas. En cambio
de las tierras de jugo o humedad, que suman 4ill ha., sólo
hay una hectárea en las propiedades grandes, 46 en la pequeña
propiedad y el resto, 2 084 ha., en los eiidos. Asimismo, corres-
ponde a los eiidos un 61.38% de las tierras ocupadas en plan-
iaciones y frutales, en tanto que las propiedades poseen el
36.62/o y la pequeña propiedad se reduce a un insignificante
1.55% de la extensión cuyo total es de 5 953 ha. Finalmente
mencionaremos las tierras de temporal, cuya mayor extensión,
como era de esperarse, está en manos de los eiidatarios; según
el censo 3783 ha. forman parte de los eiidos, 747 ha. de las
propiedades grandes y 87 de la pequeña propiedad, sumando
en total 4.707 ha,

De los cultivos producidos en Tuzantán los de tipo comer-
cial constituyen la preocupación constante de sus habitantes,
v de ellos el más importante es el cacao, en el cual el municipio
ácupa el primer lugir de entre los otros del Soconusco, y sólo
,. 

"^n.u"nit. 
sup".aáo en el Estado de Chiapas por Pichucalco,

situado al norte de dicho Estado y ya en las proximidades de

Tabasco. Esta importancia se acentúa todavía más si conside-
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rámos los factores social e hístórico, pues mientras que €l café
es un cultivo de introducción reciente v su explotación bene.
ficia directamente a un reducido gtupo á" capitilistas, el cacao
es un cultivo que se remonta hasta la antigüedad prehispánica,
como se puede comprobar en la parte correspondiente a la
Matrícula-de Tributoi que exigía aia provincia del Soconusco
un impuesto en el cual se incluían doscientas cargas de cacao
y ochocientos tecomates para beber los alimentoi elaborados
con el dicho cacao, En la ictualidad este cultivo es básicamente
ura ocupación de los ejidatarios y los pequeños propietarios.
Y ya en el plano estrictamente cultural encontramoi que el
cacao ocup-a un lugar preponderante en el ceremonialismo y
e,n el ritual religioso de los indigenas tuzantecos; lo que loi
destaca del resto de los pueblos mayanses cuya preocupación
central se encuentra en el maí2.

Concenhándonos en los cultivos importantes para el muni.
cipio encontramos que pera 1960 la producción de cacao en
grano fue de 337 ton. en Tuzantán, la cual está por encima
de los otros municipios de Ia región; asl Huixtla proáuio en ese
mismo año 125 ton., Tuxtla Chico (donde se encuentra un
centro agrícola experimental que intenta producir mejores se-
millas de cacao) 193 ton., Tapachula 115 ton. y Huehuetán
100 ton.; en cambio el municipio de Pichucalco óroduio en la
misma temporada 1.378 ton. dé cacao en grano,

En cuanio al valor de la producción, aií co-o de Ia super-
ficie ocupada para su cultivo, el café ocupa el primer lugar en
la producción total de Tuzantán. Para 1960, Ia producción de
café fue de 2.831 ton., cuyo valor fue de g 7.311,000.00 pesos;
en comparación, el valo¡ del cacao cosechado fue de g 1.944,490

Pesos.
Otros cultivos comerciales de importancia fueron los siguien-

tes: el aguacate, en una superficie de 54 ha. y cuya producción
fue de 218 ton.; el naranio, con una superficie de 48 ha. y una
producción de 333 ton.; el plátano roatán, que ocupaba 47 ha.
! produjo 299 ton. Para el llátano de ohas variedaáes se regis-
tró una extensión de 129 ha. que produieron 323 ton. En me.
nores cantidades se cultivó el anoz (palay), con siete ha. pro
duciendo 10 ton. y el algodón, del que sólo se cosecharon rres
ton. en dos ha. de terreno.

Aun cuando los cu1üvos de subsistencia ocupan un lugar se-
cundario cuando los comparamos con los comerciales dé gran
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producción, la superficie ocupada, el trabajo requerido para su
cuidado, y el valor de su producción total son de todas maneras
considerables. Veámoslo en las cifras censales: el maíz necesitó
de 1.112 ha., de las cuales el 85.67/p eran de ejidatarios, para
producir un total de 1,097 ton. Del frijol únicamente diremos que
las 3'1 ha, sembradas, incluyen tanto el sembrado solo como el
intercalado y dieron un total de 33 ton. Como era de suponerse,
el76./t6% de la superficie sembrada era eiidal.

Como se ha suserido anteriormente, Ias diferencias en cuanto
a explotación y lrado de tecnificación se relacionan estrecha"
mente con los patrones de poblamiento. Por una parte ten€mos
el asentamiento nucleado de las fincas que con instalaciones,
almacenes y las casas de los trabaiadores permanentes, que en
las fincas más grandes alcanzan a formar poblados de cierta
importancia, tal como sucede en la finca San Cristóbal. Por
otra parte está el asentamiento disperso de Ios pequeños propie-
tarios, así como de algunos ejidatarios. Distribuidos en la super-
ficie del municipio, pero especialmente en torno a las grandes
fincas, se encuentran los ranchos que enplotan, al igual que
los eiidatarios, ios cultivos comerciales, los ftutales y en menor
proporción el ganado. Generalme¡te el centro del rancho está
indicado por la casa del propietario o encargado y las de algu-
nos peones, los corrales y graneros. Las casas dispenas de los
eiidatarios se distinguen por la mayor simplicidad de la cons-
trucción y por el tipo de materiales empleados.

EI pueblo cabecera de Tuzantán es el más antiguo asenta-
miento dent¡o del actual territorio municipal, su población
está directamente ünculada con la tradición mayanse, como lo
atestigua la lengua hablada, e1 qdtook', conocida por 3910
persones, quienes hablan también el español. Estas pe$onas
constituyen el 46.64% de la población mayor de cinco años.
La mayor parte de estos hablantes viven en el pueblo cabecera,
otros más se dispersan en sus pequeños ranchos dentro de los
terrenos eiidales.

Todavía es posible reconocer Ia indumentaria tradicional en-
tre algunas personas de edad avanzada; en las mujeres se com-
pone de un enredo de colores vivos, generalmente rojo y
amarillo v una blusa blanca con ribetes de colores. El enredo o
co¡te consiste en una faja de tela en un poco más de 4 m. de
largo y 0.80 m. de ancho. Las variaciones en el color indican
diferencia en cuanto al mate¡ial de que está hecho el corte.
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Las franias amarillas corresponden a la seda cruda, las roias

-o a veces ve¡des- al algodón. Así, los cortes más caros, y
considerados más elegantes, son los predominantemente amari-
llos con franias rojas. Por el contrario, los trajes más baratos son
en su mayoría rojos, con algunas líneas amarillas. Debido al
intenso calor de la región se comprende que mientras menos
algodón tenga una prenda mayor será la comodidad de quieu
la usa.

Los cortes son traidos de Guatemala, a veces llegan directa-
mente al pueblo, otras la gente tiene que ir a Tñxtla Chico
para comprarlos a los vendedores del país vecino.

El corte se suieta por medío de dobleces, pues no se usa
ceñidor. La blusa o "cuturina", como se le llama localmente, se
hace en el mismo pueblo por dos muieres que las confeccionan
y cosen en máquina. Tales cuturinas se hacen al estilo de las
blusas chiapanecas, es decir, las usadas actualmente en Chiapa
de Corzo y cuyo uso se ha extendido a toda la costa de Chiapas.
El carácter distintivo es un holán en torno al cuello ribeteádo
en encaie, al igual que el propio cuello y las mangas. Estas
blusas son usadas únicamente cuando se sale a la calle, va que
mientras están en sus casas o bien cuando u"n a lauar róoa
al río, se despojan de ellas quedándose únicamente con el corie.

Las prendas tradicionales son llevadas exclusivamente por
gente de edad avanzada; el resto de Ia población femenina
viste prendas más comunes a la regién tales como los vestidos
de telas estampadas, de color brillante, confeccionadas en la
ciudad o bien por alguna de las costu¡eras que existen en el
pueblo, cuando no es por ellas mismas. El diseño es simple,
su mayor adorno es el colorido y el contraste con el paisaie &u-
berante de colores rispidos.

La indumentaria tradicional masculina ha desaparecido re-
cientemente; numerosas pe$onas en el pueblo aún recuerdan
al último hombre que usaba todavía maxtite, es decir una franja
de tela enrollada a la cintura y se pasaba entre las piernas con
los ext¡emos de tal frania colgándo á los lados. Usabán, además,
un pairuelo rojo sobre la espalda. Actualmente los hombres
visien prendas de manufactura urbana, pantalones de dril, mez-
clilla y telas simila¡es. Lo mismo suced! con las camisas, todo
esto adquirido en la ciudad de Huixtla. Al decir de algunas gentes
del pueblo, hay todavía ciertos viejitos que usan máxtatel pero
sólo cuando trabajan en sus huertas; cuando salen vuelvén a
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vestir los pantalones, aunque a veces debaio confinúan con su

maxtate,
Huarache ligero, de hule de llanta, es el usado más frecuente-

mente Dor los-hombres. Las mujeres andan descalzas, principal-
mente iquéllas que visten el corte. Durante nuestra estancia en'

el oueblo estaban popularizándose los zapatos hecltos de polieti
leio. los cuales imitaban el estilo de lós fabricados con piel,
pero con la novedad de usar colo¡es brillantes, además de los'

iradicionales opacos del calzado de piel. Estos zaPato-s son

mucho más baiatos que los de piel e igualmente d,urables; la'

mavor desventaia es que no permiten la transpiración, lo cual

los'hace esoeciálmenté incómbdos en el clima cálido de la re-

gión. Su --"yot uso es para cuando van a la ciudad o para las

fiestas del pueblo.
Los adornos femeninos son reducidos: aretes y collares baratos

comprados en la ciudad, sin que pueda decirse que exista algún

est ó o color preferido por los tuzantecos. Para los hombres une
prenda más á el sombre¡o de palma, de procedencia exterior,

áe Oa*aca en su mayoría' En general sólo la indumenta¡ia

femenina de algunas áncianas es la que permite reconocet los

antecedentes indígenas del pueblo, pues la mayoría de mu-

ieres v hombres visten como todos los campesinos de la costa

áe Cúiapas, o de cualquier otra región costera del país habitada
por población mestiza.' Lá apariencia del pueblo difiere de los otros del Soconusco'
po¡ la menor frecueicia de materiales nuevos y por su mayor

.Lxuberancia. Las viviendas tienen muros de adobe, repellados

v blanqueados; las puertas y las ventanas, escasas y pequeñas

ástas úftimas, son dé maderá, de manufactura rústica. El techo

es de teias, que descansan sobre un armazón de madera. El piso

interior es de tierra apisonada' Los materiales nuevos son el

techo de lámina, los muros de tabique, el repellado y el piso

de cemento, la armazón metálica; de todos estos el más popular
es el techo de lámina, pero sin llegar todavía a desplazar al de

teia. La cocina es por lo general más simple; se construye

dó mate¡ial más frág1l. De armazón de madera, las paredes se

hacen de varas o bien de raias de bambú, su techo de teia.

A veces constituye una constlucción separada 9el cuarto prín-
cipal que sirve de do¡mitorio, otra está materialmente adherida'

a é1.

La distribución del espacio interior sigue normas obse¡vadas
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en la mayoría de las casas. Una tercera parte de tal esDacio es
Itmltado ?or una mampara, Ia cual se háce con una esi¡uctura
ce uras de madera y piezas de manta. Esta mampara o bastidor
es movible; dehás de ella se sitúa el espacio que sirve como
dormitorio, donde encont¡amos las camaj de mádera de manu_
factura local, los a¡ma¡ios o bien las cuerdas tendidas áesde
las paredes para_ almacenar la ropa. El espacio al otro lado de la
mampara está destinado a estancia, con^algunas bancas de ma-
dera, una hamaca y, en un rincón, cuarrdo "no 

en todo un mu¡o
lateral, el .altar familiar, compuesto de una mesa que sostiene
un_o o varros marcos con imágenes de santos, íncensirios, flores
y los obietos de valor de la familia. En la pared se pegan y
cuelgan más estampas de santos. En las otras i"redrs se'püed*
ver retratos de familiares o calendarios de caüs comercüles de
Huixtla. Completan el mobiliario algunas sillas de madeá. 

'

_ En Ia c-ocina destaca el fogón situado sobre una plataforma

19 ,h"tyl l. cual se construye con tablas sostenidas pbr estacas,
drchas tablas forman un cuadrado dent¡o del cual selacla tierra
y se apísona. Aquí se ponen las tres piedras que sostendrán el
comal de barro. A veces dícha plataforma es tan $ande que
'deja espacio para el metate; cuando no es así, 6te ie ,ii,i" 

"r,una tabia o tablón sostenido pot estacas; aunque en la actua:
Iidad el metate va siendo desflazado por el molino de mano
metálrlo. Los recipientes más-popularés son los de suaie, los

11.:jj"r tecomates usados para beber el pozol y el cñaó. Hay
tamb¡en vasos y tazas, pero en las ocasiones festivas v rifualei
s_on los tecomates los recipientes uiilizados. Recipientes sran-
des-son_ las ollas y Ias cazuelas de barro, de las cuaies una óarte
se tabrrce y compra en el propio pueblo, otra se adquieñ en
H-uixtla. Háy tam'bién utensilio; de'peltre, úi;; ;;;;;;;"r,
oJlas y cucharas. La cocina es el lugar donde se come, sentán"
dose en bancos rústicos, hechos áe troncos o de tablas. .r,

poniendo los platos en el suelo, cuando no en las propias rodiilai
o bien en una mesa baia, de no más de 50 cm. de altura.

Las sopas .de pasta,- frijoles, tortillas, pozol, chiles, y una
s¡tensa variedad de verduras y yerbas son loi platillos coiiáirnos.
Et cate,se toma, iunto- con varios atoles, como el de granillo,
hecho de maíz q_uebrado, el pinole con agua caliente. ú cacao
se toma 

-con-.ato_le 
y- con pozol, Yerbas usadas como alimentos

son €t ch¡p in, la chayai se come también el palmito, la flor
det ¡zote, la de una palma, etcétera. La carne es también fre_
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cuente; cada semana se sacrifica por lo menos una res, consumida
completamente por los habitantes del pueblo y eiidos cercanos;
además comen de vez en cuando una gallina, y en la temporada
propicia la gente gusta de comer algunas variedades de iguana.
Del rlo se obtienen ciertas especies de pescados: bagres, moiarras,
sardinas, y "viejas", así como también algunos cangrefos y an-
guilas.

Para las ocasiones festivas se acostumbra el pozol con cacao,

el atole de masa de maíz con cacao, los tamales envueltos en
hoja blanca, de plátano o de canaque, el mole aguado y picoso.
Las bebidas tradicionales son el aguardiente de caña y la chicha.
Esta rlltima se prepara con iugo de caia de azrlcar fermentado
con la corteza ahumada de un árbol, llamado en tuzanteco
chi?intée? Dicha corteza se pone en el iugo por un dia para
la fermentación, después de Io cual se guarda cuidadosamente
para volverse a trsar. La chich¿ es consumida actualmente sólo
én las fiestas organizadas por la cofradía. Las bebidas alcohó-
licas cotidianas son el aguardiente de caña y la ceweza. En las
casas la bebida por excelencia es el pozol.

La exuberancia del pueblo, de que hablamos antes, se debe
al hecho de que todas las casas cuenten con un espacio adicional
que es usadó como huerta y iardín, en ellos ef frecuente ve¡
á¡boles frutales como mango, mamey, cacao, aguacate, naranio,
chirimoya y guayaba, la mayor parte de los cuales son de follaie
frondoso. Las flores de ornato no están ausentes, antes al con-
trario, abundan. Generalmente los límites del sitio se indican
por una cerca constituida por un arbusto al que se recorta
geométricamente. Este arbusto da constantemente pequeñas
flores roias, con lo cual las cercas de las casas del pueblo dan
no sólo una impresión de exuberancia, sino también de nitidez
v elegancia.

Una de las mayores queias de los eiidatarios es el hecho de
que el precio oficial del cacao es de $ 8.50, pero a ellos se les
paga úriicamente $ 5.50, desconociéudose 1o que sucede con la
diferencia. Además, el cacao tiene que ser vendido exclusiva-
mente a la Unión; la venta a parüculares está prohibida, asl
como también el sacar el grano fuera de la región; intentarlo
significa pagar un impuesto que va más allá del 100/e o bien
s(ponerse a que el graro, y es posible que hasta el vehículo
que lo transporta, sea decomisado. Esto no eüta, de todas
maneras, el que haya especuladores en la región, quienes a base
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de préstamos adelantados otorgados en momentos difíciles par*
los eiidatarios, obtengan ganancias no obstante el baio precio
existente. Sin embargo entre los ejidatarios se abren nuevas tier¡as
para el cacao, a costa de las dedicadas al café.

Un caso que revela la situación de los ejidatarios es que el
representante del municipio ante la Unión de Productores es
asimismo uno de los mayores especuladores, e igual sucede con
el propietario de los más grandes huertos de cacao, quien es el
principal especulador de Tuzantán,

Otros datos relativos a los f¡utales cultivados en Tuzantán
es el ciclo de producción. El aguacatg de cierta importancia
en la economía del municipio, según ya vimos, se produce de
diciembre a enero; en cambio el mamey se da cada seís meses,
en enero y julio aproximadamente; el mango, que se exporta
a la ciudad deNléxico, se da de febrero a abril; el banano cada
diez meses.

No obstante Ia variedad de cultivos v su impo¡tancia en la
economia para los campesinos de Túzantán,' la agricultura
mantiene un bajo nivel de tecnificación. Para el cultivo del maíz
se emplea el arado de madera, el azadín y el machete; para el
cacao las garrochas y navajas, al igual que para el resto de ios
frutales. Algunas personas poseen despuipadoras de mano para
el café. Los procesos más importantes en el cultivo y maneio
de los frutales son manuales; la mayor parte de las etapas, por
no decir la totalidad, implican la participación directa de toda la
familia. El corte y recolección de los frutos ocupa a niños y
ióvenes, el lavado y despulpado del café y el cacao es labor
femenina. El transporte desde los huertos a las casas donde se
procesan los f¡utoí se hace en bestias de carga. El transporte
de los granos de la casa al río lo hacen las propias personas
llevando y trayendo pequeñas cantidades. El camión de carga
sólo interviene en el transporte del pueblo a la ciudad,

C) Las daciones sociiles. La población de habla indigena se
concentra en dos pobladost el pueblo cabecera y el llamado
Estación Tuzantán, asentamiento este último establecido iunto
a Ia vía del ferrocarril. pero más que por comodidad o facili-
dades de las comunicaciones, se hizo por problemas suscitados
a consecuencia del faccionalismo religioso. El resto del terri
torio está ocupado por otros eiidos de población mestiza, por
los ranchos de los pequeños propietados y por las grandes fincas



LOS MAMAS DE CI.IIAPAS I71

cafetaleras. Aqui nos referiremos a algunos aspectos de las rela'

ciones socialei de la población de la cabece¡a'

Una oesquisa preliminar ace¡ca de la terminología de paren-

tesco nós mosttó que había caído en desuso. Algunas personas

recue¡dan todavía ciertos términos aislados, pero en los datos

¡eunidos se advierte confusión, tal como el que algunas PeTsonas

sustituían frecuentemente algunos términos por descripciones,

o bien confundían el vocaÑo con el término de ¡efe¡encia'

Loúnico claro de todo esto es Ia sustitución de la terminología

original por la del esPañol.

Una inspección superficial de las caracteristicas estructurales

de la famiÍia sugiere el predominio de la familia nuclear como

unidad de residáncia en-el pueblo cabecera; parece haber pocos

casos de familias extensas. En cambio éstas parecen ser más

frecuentes entre los que viven dispersos y entre los habitantes

de la Bstación. Un fáctor importánte que afecta la estructure

familiar es posiblemente la escasez de tierras; esto no es nuevo,

va en la década de los cincuentas hubo un movimiento migra-

íorio de familias sin tierra hacia el municipio de Mapastepec,

donde se estaban abriendo tieras nuevas a los eiidatarios' De

todas formas, la información relativa a la estructura y orgatíza-
ción familiai requiere una invesiigación intensiva incluyendo

el levantamiento á" cettsos especializados antes de que podamos

hacer cualquier generalización.

A la mayoria de los tuzantecos originales, es decir a los ha-

blantes de qdtook' v sus descendientes, se les puede agruPar en

seis apellidoi (dos grupos diferentes de Marroquín, López' Tovi-
lla, Rojas y Tbrresi. Pero mientras que es posible identificar a

los poriadóres de tales apellidos por medio de genealogías, no

exisie ninguna organización entre ellos, ni manera en que mani
fiesten su"unidadfamiliar; es decir, el llevar un mismo apellido
no garantiza la preferencia o rechazo entre 

-sus 
portadores. 

-Asi,
la eiección de cónyuge no toma en cuenta eJ Portar un apellido
específico, sino más 

-bien la distancia genealógica contada bila'
teialmente. Las relaciones basadas en la proximidad ¡esidencial

son más importantes que las basadas en el parentesco.

Los tuzantecos originales son eiidatarios, pero los hay t¡mbién

sin tierras. Sin embárgo, no todos los eiidatarios son d-e estos

tuzantecos, es decir, uria parte de ellos proceden de otros lugares,

co*o su.éd, con otras gentes que iienen una participación
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activ¿ e¡ la,üda del pueblo, tales son los come¡ciantes y los
emPreados publlcos.

El eiido Tuzantán es el más antiguo y el que reúne a los
tuzantecos originales. El lugar donde-se ,éúnen sus integrantes
es una casa grande, de mu¡os de adobe y techo de teia, llamada
la "Casa del. Pueblo''. Aquí se reúnen cjda mes para hiscutir sus
problemas. Aparte de los tuzantecos originales hiy gentes proce-
oentes de. otras 

- 
reglones ,y que originalmente trabaiaban en las

grandes tlncas, las que al ser fragmentadas por la aplicación de
Ia retorma agraria, en los treintas, hicieron accesibles nuevos
terrgr-roj. Algunas de estas gentes proceden de las tier¡as altas
de Uhnpas, cor¡o San Cristóbal Las Casas y Comitán, ohos de
Chiapa de Corzo y Tuxtla Guüér¡ez. Eslas gentes práctica-
mente se integraron a la üda de los tuzantecos, ion uná oartici-
pación activa en las instituciones tradicionales, como la's ce..-
monias de la cofradía e inclusive el ritual asociado con el ciclo
agrícola. Esta es una situación notable por el hecho de que las
gentes procedentes de las tie¡ras altas erán ladinos, pardcü¿ntes
de la cultura mestiza, quienes al asentarse en Turánián se'incor-
poraron a los remanentes de la cultura indígena hadicional.
Haydesde luego otras gentes del mismo grupo -que 

se han man-
tenido al margen de las instituciones traáiciónaÉs, pero son Ios
menos. Esto lo veremos con más detalle al hablar dé la cofradía.

, Eiidatarios. y campesinos sin tiena fo¡man ei grupo mayoritario
de la población tuzanteca. En contraste encontrámos él sruoo
minoritario de los comerciantes, quienes ocupan urra poíici8n
importante e¡ el sistema de podei del puebló. A la cabeza de
ellos están dos familias de alcendencii china, sin parentesco
entre sí, propietarios de las dos tiendas más grandes ilil pueblo,
además de que son los dueños de los camiánes que hicen el
servicio de carga y pasaieros entre Tuzantán y Huixtla.

Los iefes de ambas familias son nacidos en Tuzantán, hiios
de padres chinos y mad¡es mexicanas. Forman parte de ia pri
mera generación de inmigrantes chinos llegados i principios de
siglo. Actualmente sus descendientes contiolan g.án part" del
comercio al mayoreo en las ciudades de la costá y mantienen
entre sí estrechas relaciones; en cierta forma constituyen un
grupo solidario que se ¡eúne periódicamente v se avudan mutua-
mente. Su influencia culturál se advierte en la inusitada fte-
cuencia de ¡estaurantes con comida china, especialmente en
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Tapachula y Huixtla, además han popularizado el iuego cono-
cido como "canasta uruguaya"-

Las dos familias de Tuzanlán tienen como principal ingreso
no la actividad comercial de sus tiendas, sino la especulación
con los cultivos comerciales, especialmente el café y el cacao,
así como la explotación agrícola de sus propios ranchos y plan-
taciones. Ellos ejercen poderosa influencia sobre el gobierno,
municipal y sobre un grupo de ejidatarios, a quienes se en-
cuentran ünculados frecuentemente por lazos de compadrazgo,
cuando no por deudas morales y económicas. Como es de suponer
actúan como los principales prestamistas del pueblo. Otro grupo
que podemos distinguir entre los habitantes de Tuzantán es

el de los empleados gubernamentales, tales como los maestros
de la escuela primaria, el recaudador de rentas, el secretario
municipal y el representante de la Comisión Federal Electoral.
Todos ellos proceden del exterior, pero tienen una participación
activa en la vida politica del pueblo.

Comerciantes y empleados del gobierno presentan dos rasgos

en común: son recién llegados y mantienen una actitud de
desdén hacia la cultura tradicional del pueblo; esto difiere de
la actitud de muchos de los inmigrantes anteriores, algunos de los
cuales se cuentan enbe los últimos sostenedores de las antiguas
institucíones.

Aparte de los grandes grupos ocupacionales antes mencio-
nados, hay otros menores. Así, una actividad femenina exclusiva
entre personas que hablan qdtooV es la alfarería; hacen regu-
larmente ollas, cazuelas y comales y en ocasiones festivas cande-
leros e incensarios especialmente para la celebración de Todos
Santos.

La técnica es simple; no usan el tornoi Para hacer girar las
piezas mientras se modelan se emplea un fragmento del fondo
de una olla que, por su forma, permite el movimiento circuiar.
La cocción se efectúa al aire libre, con leña. Las piezas son en
general burdas, sin ningún acabado, excepto el tosco pulido que
se hace con una piedra plana.

Encontramos iambiéñ en el pueblo a un peluquero, un car-
pintero, un reparador de radios y un enfermero. Los dos pri-
meros sólo son de medio tiempo, ya que tienen también sus

hue¡tos con cacao y frutales; en cambio los dos rlltimos son
de tiempo completo. Todos ellos proceden de otros pueblos de
Chiapas, y uno vino de la Costa Chica en Guerrero.
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_ Existen cuatro coniuntos musicales, todos formados por eii-
datarios. Cada conjunto está compuesto de dos marimbas, una
batería, un contrabajo, trompetas y saxofones. Estos dos ins-
trumentos son tocados por algunos de los mismos músicos que
tocan Ia marimba. Cadá grupó está patrocinado por una marca
de cerveza; dicho patrocinió consisie en cont¡átarlos exclusi
v-amente en las fiest-as del pueblo para que toquen en los expen-
'dios de cerveza que se imlrovisan para la ocásión.

D) Las rcIaciones de poder. Mientras que Tuzantán como
pueblo .tiene una antigüédad que se remónta hasta la época
prehispánica, en Ia mayor parte del periodo posterior ha Jido
un pueblo suieto a diferentes cabeceras administrativas. En 1905
dejó de ser agencia municipal de Tapachula para convertirse
en municipio libre; ello implica la formación de un Ayunta-
miento Constitucional regido por las leyes del Btado. Dicho
Ayuntamiento está actualmente integrado por un presidente
municipal, un síndico, 6 regidores propietarios y 3 regidores
suplentes. Estos son los pue-stos de'eleición popular el"egidos
cada 3 años; existen además otros puestos, como los de secre-
tario, tesorero, elegidos por el presidénte munícipal, y el de iuez
municipal; este último elegido por el Tribunal de lusticia del
Estado- de una terna enviida pór el Avuntamiento.'Todo este
personal reside en el pueblo cibece¡a, ius representantes en los
poblados grandes del irunicipio, inclusive las'fincas grandes, son
los llamados jueces auxiliares, nombrados también por el Ayun-
tamiento. Finalmente están los puestos de Comandante, sut>
comandante y policías, asalariados del Ayuntamiento.

La participación en el gobierno de la comunidad concierne
a un reducido grupo de gentes; el resto mantiene una actitud
de indife¡encia. El interés en ocupar, o tener un control efectivo
'sobre los puestos políticos, se lócaliza enhe los comerciantes
y empleados públicos. Los ejidatarios tuzantecos se ven ar¡as-
trados a participar más por sus conexiones personales con los
interesados que por convicciones propias, pero ellos forman
de todas maneras un grupo reducido.

Los comerciantes que participan en las actividades políticas
'no son sólo los residentes en el pueblo cabecera, sino otros más
qte viven en los ejidos, ranchos i fincas del municipio. De entre
ellos destaca por su influencia y habilidad política uno de los
cabezas de familia chinos que viven en el pueblo; su posición,
actitudes y poder lo aproximan a la imagen del caciquei l,as de-
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cisiones más importantes del Ayuntamiento no se toman sin

haber oído antes su opinión.
Asi los comerciantes y rancheros forman un grupo antagónico

frente a los ejidatarios; pero además dentro de cada uno de

estos grupos existen luchas faccionales. Sin embargo no parece

existir-una confrontación entre los grupos antagónicos al nivel
de1 gobierno municipal; sus conflictos se plantean a través de

otras- instituciones eiternas al pueblo. Por eiemplo, la preocu-
pación mavo¡ de los eiidatarioi es actualmente el obtener un

*eior preiio por el cácao en glano, el cual es vendido a la
fuóciación Nacional de Productores de Cacao' cuyo secretario

es precisamente el mayor acaparador del grano en el municipio.
O Ljen está el eiemplo de ias tierras: un grupo considerable

de camoesinos sin tiena hizo una solicitud de dotación al
Departa-mento de Asuntos Agrarios, el cual según parece giró
una circular a los propietarios a través de la presidencia muni-
cipal, Ia cual enüé un escrito después de- haberse re.u.nido los
propietarios o sus rePresentantes y decidir la situación iunto
ion las autoridades municipales.

Entre los eiidatarios existé un faccionalismo debido a la filia-
ción religiosa: por un lado están los católico!, .por- el otro. las

varias dénominaciones protestantes. Esta distinción religiosa
tiene imDoriantes implicaciones culturales; los protestantes man-

tienen u-na actitud réceptiva hacia 1o moderno, un desdén por

lo tradicional; por el contrario, los católicos son ios portadores
de la tradición, aunque no sean los defensores y propagandistas

ardientes, sino que ie han resignado a la desaparició¡ de las

costumbres tradióionales, Veremos más adelante en qué consiste

tal tradición; por ahora terminaremos asentando algunas dldas.

¿Hasta qué punto la distinción en cuanto a fiüación religiosa
iepara a-los t;idatarios ?, o ¿qué factores impiden su unidad?
Ei algo que está por estudiarse; nueshos datos son todavia exi-

guos al respecto.

E) Lds instítuciones tradícionales. Si desde el punto de vista
de la cultura material la antigua tradición indígena de los tu-
zantecos nos es revelada en la indumentaria y la alimentación,
en el campo de las instituciones y relaciones sociales es en la
organizacidn reliqiosa donde encontramos los rlltimos elementos
dJlas creencias 

-que 
alguna vez tuvieron cornpleta vigencia y

que ahora se mantienen en la última y agónica institución reli
giosa tradicional: la cofradía.
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. La cofradía reúne al grupo de personas que mantienen Ios
elementos más tradicionales; en ella encontramos a las gentes
qrre hablan_ gatook' y a los pocos que todavia mantienEn los
elementos de la indumentarii. Sus miemb¡os fo¡man un gruDo
que mantiene como su motivación básica el sistema de creá"i",
que sanciona la a_ntigua cultura y la vivifica por un ritual reli-
groso de rntenso dramatismo; y no es solamente la ¡evalidación
de las-creeucias_ específicamente religiosas lo que acontece en su
seno, Io es también el mantenimiento de una-manera de pensar
y de definir las relaciones entre los hombres v con la iatu¡a_
leza, en términos diferentes a los aceptados poi las generaciones
más jóvenes.

los miembros de la cofradía, Ilamados priostes, tienen comr.r
obligación organizar la fiesta de la iglesia él día de San Miguel,
el 29 de septiembre, cuidar de los santos, tanto en lo qu"e se
refiere a su cuidado material como al ¡itual, y a participar en
el ciclo de peregrinaciones a Huixtla. Esio ímplica llei,ar al-
gunas imágenes al local de la cofradía de Huiitla v atender
a los peregrinos que vienen de esa ciudad trayendo una imagen
para efectuar Ia ce¡emonia religiosa más importante: el .¡en_

cuentro". A los ancianos integrantes de Ia cofiadia se les llama
también "principales"; de su organización destacan dos per-
sona(, ¡na es el presidente, que ocupa el puesto desde hace
veínticinco años, y otra es el anciano que actúa como sacerdote
o di¡ector del ritual; otro miembro con una actiüdad definida
es el encargado de tocar un tambor, el que originalmente se
tocaba junt-o con una flauta, pero el anóiano {ue la tocaba
murió- sin deiar sustituto. Las muieres participan en la cof¡a-
día; algunas con actividades específicas, comó las encargadas
de elaborar la comida y bebida rituales; otras actúan óomo
ayudantes y otras más como simples espectadoras.

. El santo patrón del pueblo es San Miguel Arcángel, cuya
imagen ocupa el nicho central de la igleiia. A esti imagen
se le cambia_ ropa cada año, el 27 de sepliembre; dicha ropa es
confeccionada por alguna persona que sé ofrece a hacerlo óomo
resultado de una promesa hecha al santo. El 27 de septiembre
se reúnen los miembros de la cofradia y baian al sanlo de su
nicho para limpiarlo y cambiarlo de rópa, en esta ce¡emonia
participan sólo los más ancianos y no sé permite la presencia
de mujeres en el rito; las puertas de la iglesia se cienan v se
cuidan por un vigilante nombrado para el fuomento. Otras imá-
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genes que ocupan el altar central son la virgen del Rosario, San
Rafael, San Pedro y San Mateo. En el altar lateral está la
virgen de Guadalupe, sobre cuyo nicho se puede ver la imagen
de San Sebastián un tanto abandonada.

La iglesia es el sitio donde los santos residen tempomlmente,
puesto que las ceremonias religiosas de la cofradia tienen lugar
fuera de Ia iglesia, para lo cual hay que mover los santos, yá
sea en andas de madera, o bien cargándolos envueltos en telas
por alguna persona de los miembros de la cofradía.

El calendario ce¡emonial de la cof¡adía está indicado oor el
movimiento de los santos, el cual es el siguiente:

2l de septiembre; de Huixtla traen la imagen de San Francisco;
llega a la casa de don Vicente Rodríguez;

27 de septiembre; la imagen de San Ped¡o va de Ia iglesia a la
casa de doña Petrona;

27 de septiembre (por la noche); se hace el "encuentro" con las
imágenes de San F¡ancisco y San Mateo;

28 de septiembre; llegan los peregriuos de Huixtla con of¡endas
de flores;

30 de septiembre; San Pedro vuelve a 1a iglesia; vienen los pere-
grinos de Huixtla para llevarse a San Mateo a esa ciudad;

3 de octubre; los cofrades de Tuzantán llevan la imagen de San
Francisco a Huixtla;

4 de octubre; (a las cinco de la madrugada) se hace el "encuen-
tro" frente a la iglesia de San F¡ancisco entre las imágenes dé
San Mateo y San Francisco;

14 de octubre; se celeb¡a el "calvario", la ¡e-vuelta de la fiesta;
llega,sa¡ Mateo de Huixtla, tmído por los peregrinos de esta
c¡ucao;

19 de noviembre; se hace un alta¡ con f¡utas para las "santas áni-
mas" en Ia casa de Heliodoro Pérez. Por la ta¡de sacan a San
Pedro de la iglesia pa¡a traerlo a esta casa y luego volverlo a Ia
rgresu;

2 de noviembre; se hace una gran cruz de flo¡es en la iglesia a
la cual se llevan las of¡endas ofrecidas originalmente a los maertos
en el panteón, Po¡ la ta¡de la imagen de San Ped¡o es llevada a la
casa de doña Petrona;

3 de mayo; vienen los peregrinos de Huixtla trayendo la imagen de
San Francisco;

lueves de Corpus; se hace una ve'lación en la casa de don Viceute
Rodríguez, donde está la imagen de San Francisco, y al dia si-
guiente la imagen es llevada a Huixtla;

2l de seotiembre: se reanuda el ciclo con la traída de San Francisco
de Huixtla oara deia¡lo en la casa de don Vicente.
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La elección de la fecha en que hemos comenzado la des-
cripción del ciclo ha sido arbitrária; en realidad no existe una
ceremonia que lo indique, a menos que tomemos como tal la
celebración de la fiesta de San Miguel en Tuzantán. Un detalle
notable en cl calendario anterioi es la ausencia de cualquier
imagen de San Miguel, no obstante ser el santo patrón- del
pueblo. Es igualmente interesante el hecho de que el culto
y la celebración de San Francisco unan a Tuzantán y Huixtla
en un ciclo de peregrinaciones, pero también en cuantb al culto
practicado en la población de Belisario Domínguez, que antes
se llamaba precisamente San Francisco y de donde es todavía
ei santo patión, y con Motozintla, cuyo íombre completo es el
de San Francisco Motozintla.
. Es en to¡no a la celebración de San Miluel que tiene lugar

el ceremonial más importante de la cofradía, puesto que en
esos días se hacen dos actos de máxima importancia para el ri-
tual: uno es el sacrificio de una res y la ofrenda a la tierra en la
noche del 27 de septiembre, el otro es el llamado "encuenko"
organízado frente i la iglesia la noche del 28, cuando dos imá-
genes se reúnen y son aclamadas por la gente que arroia pétalos
y lanza vivas a los santos y al pueblo. A continuación desóribire-
mos con más detalle ambas ceremonias.

En la noche del 27 se reúnen los miembros de la cofradía a
un costado de la iglesia del pueblo para sacrificar una res, la cual
ha sido donada por uno de sus miembros. Se desüella el animal
y se le deia desangrar completamente, permitienáo que la sangre
se dename sobre la tier¡a y sea absorbida; guardan sólo una
pequeña porcíón en un recipiente diminuto, un tecomatito.
Toda esta ceremonia se hace al Die de un árbol llamado local-
mente "malagueta". Antes de saciificar el animal se hace un rezo
y una ofrenda con copal negro y copal blanco, por un anciano,
el mismo que dirige todo el ritual. Después el animal es desta.
zado, pero entonces la ceremonia se continúa al pie de la gran
ceiba que está en el centro del pueblo, donde se lleva a cabo
una ceremonia similar a la hecha ánteriormente, es decir, se reza,
se ofrenda copal y se deposita en Ia tiena un poco de sangre del
animal y un poco de esencia de cacao. En los rezos se invoca a
las puatro esquinas, a la santa tíena, k'aq'ach, a San Miguel, al
volcán Tacaná, al mar y finalmente a la piedra Huixtla, a la que
se llama en tuzánteco xúk'u tsíkín.

La carne del animal destazado es llevada a la casa de una
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anciana que ocupa un puesto importante en la cofradía. Allí, se
prepara un mole con el cual se agasaiará a los peregrinos que
llegarán al día siguiente desde Huixtla trayendo las ofrendas de
flores para los santos. Estas flores se traen en ramos v ensartadas
en largas cuerdas que se pondrán sobre las imágenes de la iglesia
y la cruz que está enfrente de la entrada principal.

El 28 de septiembre llegan los peregrinos de Huixtla encabe-
zados por dos coheteros que ianzan periódicamente "bombas"
v cohetes de los que estallan en el aire; tras ellos vienen tres

-úsicos, dos tocando sendos tambores y otro una flauta de
carrizo. Siguen dos cargadores con un bulto cada uno, sostenidos
en la cabeza por un mecapal, que contienen las sa¡tas de flores.
Vienen también dos muieres con sus incensarios ardiendo y,
formando el cuerpo principal de todo el gtupo, un nutrido grupo
de mujeres y niños, gente de extrema pobreza que trae en sus
manos ramilletes de flo¡es para ofrecer a la imagen de San Fran-
cisco que está en la casa de don Vicente Rodríguez, otro miem-
b¡o notable de la co{radía. Aquí son ¡ecibidos con tecomates de
fresco pozol con cacao. Descansan todos, los músicos continúan
tocando y las mujeres depositan lentamente sus ramilletes en el
altar donde se encuentra San Francisco; algunas de ellas besan-
do tres veces la mesa donde descansa el santo, santiguándose
después. Esto acontece un poco después del medio día. Luego
el grupo se dirige a la iglesia, manteniendo el orden con el cual
llegaron, donde desenvuelven las flores y cuelgan las sartas a
todos los santos, e inclusive adornan la c¡uz exterior situada en
frente de la entrada principal de la iglesia. De aquí continúan
a la casa de doña Pet¡ona, donde son recibidos nuevamente con
pozol y después aguardiente. Aquí se sirve una comida prepa-
rada con la carne de la res sacrificada. Se sirve en el piso de la
habitación, sobre un mantel vegetal compuesto de-hojas de
banano. Sobre dichas holas se ponen unos treinta cajetes, pozue-
los y teconrates con café. Los cajetes contienen una especie de
mole aguado muy picoso.

En primer lugar se sirve a los peregrinos que llegaron de
Huixtla, y de entre ellos primero a los varones. Pero antes de
acomodarse a comer, dos personas llevan dos recipientes con
agua: uno para lavarse las manos y otro para eniuagirse la boca.
Se sientan todos en el piso, en cuclillas, y comienzan a comer
a un mismo tiempo. Inhediatamente se inicia un movimiento
constante de muiires trayendo tortillas calientes que distribu-
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yen en puntos stratégicos del improvisado mantel vegetal.
Al terminar los de Huixtla, pasan los cof¡ades de Tuzantán,
luego, en una tercera tanda lo harán las mujeres, asi sucesi
vamente hasta que todos los presentes han comido.

En el camino que va de Huixtla a Tuzantán los peregrinos han
ido reuniendo limosnas a su paso, cuyo monto servirá para pagar
un conjunto de marimba que tocará en Ia casa donde coman
los peregrinos; inclusive cuando la marimba ha comenzado a
tocar se hace otra colecta ent¡e los asistentes Dara prolongar
por el mayor tiempo posible la estancia de los músicós. Por"la
noche saldrán las imágenes de San Francisco y San Mateo para
la ceremonia del "enóuentro".

El 28 por la noche los cof¡ades se aDrestan para la ceremonia
del encuéntro sacando un coniunto de adornoi de plata labrada
que sólo en esta ocasión se emplea. Los obietos de plata son
dos cruces de unos J0 cm. de alto situadas sob¡e una base es-
férica, también de plata, la que está montada en una gruesa
vara Dor donde se sostiene.

Para el I de octubre se organiza una peregrinación en Tuzan-
tán, reuniéndose los cofrades en Ia casa de don Vicente, en donde
está la imagen de San Francisco, la cual por cierto tiene un co-
llar cuyas cuentas son granos de cacao: esté collar lo tiene perma-
nentemente. Con los coheteros a la cabeza, el tamborero, dos
mújeres con sendos incensarios, un hombre llevando al santo
€tr las espaldas, cuidadosamente envuelto en mantas bordadas
para la ocasión, sostenido por un lazo que se sujeta a la frente,
y una mujer llevando un paraguas para dar sombra al santo,
se inicia la marcha a Huixtla.

La casa donde llega el santo, en Huixtla, se adorna en su
eútrada con una portada de palma de manaca entreteiida y con
flóres amarillas intercaladas, las flores son de las llamadas sem-
pasuchil. En el interior se repite una escena similar a la aconte-
cida cuando llegan los peregdnos a Tuzantán, es decir, recibi-
miento con pozol fresco, para luego dar un almuerzo consistente
en un picoso mole y café, y por la noche se repartirá atole de
cacao y tamales, además de aguardiente. Hay velación, alegrada
por una marimba, hasta las cinco de la mañana cuando se sale
para ir al frente de la iglesia de San Francisco, donde se hace el
encuenho de las dos imágenes de Tuzantán. Después, las imá-
genes son lleiadas al interior de Ia iglesia, sin ser tomadas en
consideración por el sacerdote, quien en esta ocasión pareció
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más bien sorprendido, indicándoles se traslada¡an a uno de los
lados de la iglesia.

La organización eclesiástica de Huixtla no tiene ninsuna
conexión con la cofradía de Tuzantán (y según parece tam-ooco
con la Huixtla), de ahi la sorpresa déi saóerdote a la llegada
de los cof¡ades, y de ahí también su posteiior indiferencia] En
Tuzantán no hay sacerdote residente y sólo ocasionalmente va
uno, en días festivos como lo es la celebración del dia de San
Miguel, para bautizar niños y oficiar en matrimonios. Pero cuan-
do celebra misa sólo asiste un reducido grupo de personas, los
comerciantes y sus familiares; ellos se encargan de ilevarlo y
traerlo, así como de alimentarlo durante su estancia en el pueblo.

La cofradía como existe actualmente ha perdido la mayir parte
de su estructura, es decir el sistema de poiiciones y obligaciones
correspondientes, debido a la ausencia de personas que las
ocupen. El ce¡emonial se ha mantenido pero su organización
se ha tornado de tal mane¡a elástica que ha perdido toda apa-
riencia de un sistema. Por elasticidad nos ¡efe¡imos al hecho
de que una persona ocupa un cargo, pero realiza funciones que
antes correspondian a varios miembros. Así, encontramos que
don Vicente Rodríguez tiene 6 años de actuar como prioste
encargado de San Francisco, doña Petrona tiene l0 ános y
don Wenceslao Echeverría tiene 25 años de ser p¡esidente dé
los cofrades; todos ellos se queian de que no haya gente que
quiera recibir el cargo. Preguntando entre los cofrades hemos
obtenido una lista de cargos que existían en la cofradía:

ichamtáq
dnútaq
ruqloóm
ichaám
kabiit ichdam
elestuúI mayol
elestuúl kabiil
k'<nvík
axbeé

?ululoóm
q'ochoom

P¡ioste
Principales o "viejitos".
Mayordomo (el que prepara todo)
Anciano lel que saca parlamento)
l1ncrano segunoo
Avudante
Ar rr¡lcnre mennr
El que reparte chicha o trago.
El que corta hoia y pica hueso en la ma-

tanza de la res.

dtut Anciana
kabiít anat Anciana alrdante (saca también su parla-

mento)
La que hace atole (hav dos)
La que hace pozol (hay dos támbién)
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lenoóm
su?oóm
waxboom
xuóIes
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La que hace tortillas
El que toca la chirimía
El que toca el tambor
Los principales (seírores),

Esta sola información nos da una idea aproximada de la
complejidad en la estructura y organización que tenía la cof¡a-
dia. Y si actualmente constituye una entidad cuya influencia se

va reduciendo a un grupo de ancianos y sus familias, no es

difícil recoger datos que indican un pasado en el cual su vigen-
cia era total, puesto que se combinaba con la organización polí-
tica, la cual ejercía coerción para la participación obligatoría
en los cargos políticos y religiosos.

Antiguamente San Miguel tenía su propio ganado, de donde
se seleccionaba el animal o los animales que se sacrificarían en
la fiesta organizada en su honor. El alcalde, o iuez municipal,
era el prioste, encargado de San Francisco, el presidente era el
encargado de la celebración de las Santas Animas, el suplente
del alcalde era el que se ocupaba de San Mateo y al regidor
primero le tocaba velar al Santísimo. Las viudas (es decir ancia-
'nas v madres solteras) iban a moler en metate Dara las fiestas.

D'el ¡tual religioso i nivel familiar se conservan todavía algu-
nos elementos, 

-practicados 
naturalmente por las mismas per-

sonas que integán la cofradía, pero ya fuéra de dicha institu-
ción y como parte del ceremonial relacionado con el trabaio
agrícola. Todi práctica religiosa de este tipo es llamada "el
costumbre" en español, o bien compeshioon en tuzanteco.

"El costumbre" más importante es el ligado al cultivo del
cacao. Se dice que para logiar la fertilidad del cacao. a los pri-
meros granos recogidos se ies utiliza para pozol. Muelen el
grano y llaman a una persona para que rece y pida a la santa
tierra, bañan a la crtz y luego esparcen el pozol alrededor del
cacaotal (algunos cacaotales tienen una cruz para celebrar tales
ceremonias ). Esparcen también aguardiente en la misma forma
que el poz;I, Iuego beben los asistintes al acto, cenan y esperan

hasta qu.e las velas ofrecidas se consumen completamente para
DOOef Salrr.^ El compeshioo¿ del cacao es una ceremonia estrictamente
familiar en la cual el iefe de la familia actúa como sacerdote,
o bien llama a una pe$ona que conoce el ritual y sabe rezar.
Antes de efectuar la ceremonia en el cacaotal se hace una similar
en la propia casa. Se of¡enda el pozol con cacao, llamado tam-
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bién la esencia del cacao, depositando un Poco en el suelo,

frente al altar familiar, al mismo tiempo se quema incienso y
se prende una vela en cada esquina de la casa; se pide por la
fertilidad de las hue¡tas de cacao, así como también por la
salud de aquellos que la trabajan; todo esto se le pide a la tierra.
Lueqo parten todos al cacaotal llevando ca¡ne de res con mucha
gtasá, li cual se pondrá en un hoyo donde arde un fuego hecho

óon ocotes, mienlras la carne se quema se continúa rezando hasta

que esta queda reducida a cenizas completamente.

Cuando se inaugura una casa se celebra una ceremonia fami-
liar que tiene más bien un carácter festivo. Para ese entonces
se mátan tres gallinas y se abre un hoyo en el centro de la casa,

en ilonde se dápositan'café, azúcar, chbcolate, aguardiente, arroz
cocido y sal. l,a mejor presa es para la casa. Además, se pone
una vela en el altar familiar, una en cada esquina de la casa y
se reza pidiendo permiso a la casa para habitarla. Cuando una
familia ie traslada a una casa que ha sido ocupada antes por
otra familia, hace también una ceremonia en la cual prenden
velas, en la misma forma que para la inauguración, para que las

ánimas de los que murieron ahí no molesten a sus nuevos habi
tantes. Finalménte se rocía la casa con agua bendita.

Un aspecto más vinculado con nuestro tema es el del concep-
to del alma, especialmente en lo que se refiere a la existencia de

nahuales. Este es un tema un tanto escabroso, difícil de sacar

en una conversación de buenas a primeras, y nuestra información
por lo tanto es escasa. En nuestras pesquisas sobre el tema en-

iontramos dos términos diferentes para nahual; :uno es inoqaJl,
otro es waxé\. En cambio al alma se \e llama kalmaá, aPatente-
mente un préstamo del castellano. Según nos dijeron en el pueblo
los nahuafts toman forma de tigres, aves, ganado, cerdos y del

rayo. Los nahuales más poderosos son el rayo y el viento (nahual
viento: kohqiiq' tiwinaq; nahtal rayo: kuux ti wínaq). Oúos
nahuales importantes son el nahual centella, q'eq'xul y el torbe-
tlino, weélmonkán. El nahual torbellino atrae mucho al agua,

se creía que había muchos nahuales serpiente cuando llovia
mucho. El nahual serpiente tiene el pelo trenzado, su color es

el amarillo. El ravo mata a la serpiente. Cuando esa serpiente
moría, su dueño io hacía también. Otros nahuales son: sapo,
lagartila, garza, estrellas.

Quienes echan Ia enfermedad son los "chimanes", asi un
tuzanteco que tenía un pie lastimado lo at¡ibuía a un chiman
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que vivía en otro pueblo. En el pueblo no hay chimanes, nos
clleron, pero €n cambro se encuentran en otros lugares un tanto
aleiados.

Todas estas creencias son compartidas por la mavor Darte de
las gentes que hablan el qatook' en el municipio, áe lals cuales
a su vez una parte de ellas se reúne en la orgañización de la co-
fradía. Sin embargo, esta afirmación tiene óiertas ¡estricciones:
por una.parte, de los miemb¡os de la cof¡adía hay algunos qué
no son de,Tuzantán y que, por io tanto, no conocen"la lengua
local, por la otra, fuera de Ia cofradía hay gentes que hablari el
tuzanteco pero no participan en ninguna institución religiosa.
En este grupo hay numerosos efidatarios que viven retiradós en
sus rrnchos, sep.arados de_ la vida ceremónial que tiene lugar
en el pueblo cabecera. Ellos han seguido Ia misma tendenóia
que ia población mame de la región, la de desintegrarse de
las instituciones t¡adicionales y así átomizar la tradiciói cultu¡al
como una etapa previa, y sintomática, a su total desaparición.
Este es cíertamente el destino de los miembros de la cof¡adía.
Po¡ ahora ésta es la única y última institución que mantiene
la tradición cultural pero ya no hay relevos y pront-o los ocupan-
tes de los cargos clave morirán, con lo cual deiará de existír la
institución y con ello se desmembrará para dejar familias aisladas
con vagos recuerdos de lo que alguna vez fue la cultura de los
fuzantecos, ignorada y negada por las generaciones iór,enes
actuales.

Hay también un grupo de penonas hablantes de tuzanteco
que desde hace tiempo han dejado de participar en las insti
tuciones tradicionales; son los que se han conve¡tido al protes-
tantismo, el cual ha eiercido una importante influencia'desde
hace un poco menos de cincuenta años.

El grupo, más, importante, por- el número de gentes que
reúne, es el presbiteriano, cuya labor proselitista comenzó en
1922, cuando varias familias fueron convertidas v, en consecuen-
cia, rechazadas por la comunidad. Los presbiterianos tienen dos
grande_s templos; uno está en el pueblo cabecera y es tan grande
como la íglcsia católica, y el otro está en la estaóión Tuzántán,
el cual es todavía más grande que el del pueblo y, sobre todo,
mejor construido. Hay itros dós templos'más eí la Estación:
el de los Metodistas v el de los Nazarenos.

El centro religioso'de los protestantes es pues la Estación
Tuzantán. El poblado fue establecido por ellos, debido a la
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hostilización de que eran objeto por los católicos. Dicho poblado
tiene una apariencia agradaLle y moderna debido a lo ieciente
de sus construcciones y al uso de mate¡iales nuevos) como son

el lad¡illo cocido, la lámina de asbesto y metálica y el trazo
mismo fácilmente visible por los a¡bustos que marcan los sitios

de los habitantes del pueblo y sus calles cubiertas de césped, en

las que no circula ningún vehículo de motor.
Aótualmente existen entre la población del municipio diver-

sas denominaciones protestantesf aparte de las mencionadas an'
tes, encontramos apóstólicos, sabáticos y de pentecostés' Tales
denominaciones incluyen no sólo a los descendientes de los an-

tiguos tuzantecos, sino también a los ejidatarios y peones que

viven dentro de los límites del municipio.

III. r,os nrr¡os MAMES DE LA SIERRA

A) Localización El grupo más numeroso y compacto de los
hablantes de mame se sitúa en la parte de la sierra que Helbig
ilama "los bloques masivos", es decir, los al¡ededores del Malé,
así como las faldas del Tacaná. Las tierras que ocupan y traba-

ian son las de menor valor agrícola y, por sus características
accidentadas, las más apartadas y de más difícil acceso. Los
cafeticultores han invadido la casi totalidad de las tierras bajas
y así han desplazado a los más antiguos habitantes. Si bien aún
ahora es posible encontrar hablantes de mame en toda la región,
los que viven en la zona cafetalera se han fragrnentado, desde

el punto de vista de la organización social, en núcleos familiares
qui se convierten en tábajadores asalariados y pasan así a

fbrmar parte del grupo de peones cuya vida gira en torno a fin-
cas y ranchos. En cambio en las tierras altas forman todavía
gtupos -ayotes, aunque de todas formas no llegan a tener las

características de comunidades corporadas; son pequeñas islas
registradas en el censo como ¡ancherías y eiidos. En los pueblos,
o sea las cabeceras municipales y poblados de cierta importan-
cia, vive la población mestiza, formada por los descendientes
de los antiguos ladinos, comerciantes procedentes de otras partes
y algunas familias indígenas.

[,a población de habla mame se ]ocaiiza en tres zonas: una
es la parte montaflosa que rodea al Tacaná, el pueblo más
ímpo¡tante es Niquivil, por haber una garita aduanal y ser ei
camino obligado hacia los pueblos guatemaltecos; la población
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indígena de esta parte está en est¡echo contacto con la del otro
lado de la frortera, que también habla mame. La segunda zona
es el macizo montañoso que rodea al Malé e incluye ios munici-
pios de El Porvenir, Bejucal y La Cnndeza, así como una
parte de los de Siltepec y Bellavista. La tercera zona es la del
río l\.'Iotozintla, donde se asientan las cabeceras municipales de
Motozintla, Ivlazapa de Madero y Amatenango de la F¡ontera.
Como indicamos al principio, al mencionar la información lin-
güística, a esta separación en zonas parecen coüesponder dife-
rencias dialectales; sin embargo esto es algo que habrá de com-
probarse con una investigación intensiva que compare el habla
de diferentes oueblos.

En Ia zona-de los valles encontramos además ot¡a lensua:
el mochó, hablada por una parte de la población de trfotoziñtla.
Todos sus hablantes residen en la propia ciudad de Motozin-
tla y son aproximadamente unos mil, quienes al igual que los
hablantes de la zona del Malé, representan la última generación
de habla indígena; es decir, son gentes bilingües mayores de 30
años. Las generaciones ióvenes no sólo no lo hablan, aunque
puedan entenderlo, sino inclusive prefieren ignorar que sus
padres y ancestros alguna vez lo habla¡on. En la parte del Tacaná
es posible encontrar fóvenes y niños que conocen el mame
puesto que es un nedio útil de comunicación debido a las rela-
ciones con los hablantes del otro lado de la fronte¡a.

La población que reside en las zonas montañosas tiene un
asentamiento dispeno. Los eiidatarios se distribuyen irreguiar-
mente en el tereno accidentado. En las cabece¡as municipales
se encuentran los comerciantes y empleados públicos, así como
los edificios del Ayuntamiento, escuela, iglesia o bien una capilla
y las tiendas más grandes.

Los poblados de asentamiento con$egado están en los valles,
como Motozintla , Mazapa y Amatenango en el del río Motozin-
tla; y como Siltepec, en el del río Guerrero. En Moiozintla el
centro de la ciudad lo ocupan los edificios públicos más impor-
tantes: presidencia municipal, escuela secunda¡ia. cárcel, iglésia,
así como las oficinas de diferentes instituciones estatales y fede-
rales. Están también los dos hoteles, el cine, el billar, varias
refresquerías, las tiendas más grandes y el edificio del mercado.
La mayor parte de la gente que vive aqui procede de otras po-
blaciones de Chiapas y del pais, inclusive se encuentran gentes
procedentes de Guatemala. Los hablantes de mochó y eiída-



LOS MAMES DE CHIA?AS i87

tarios en seneral, residen en los banios de San Antonio, Guada-

lupe, Las"Canoas, Campana, Chelajú Grande y Chelaiú Chiqui
to. En el barrio de Tiiería viven hablantes de mame y sus

descendientes.
A continuación describiremos algunas de las características

sociales v culturales de la población indígena; sin embargo' es

necesarió hacer dos adverténcias previas' La información reco-

gida se obtuvo por un reconocimiento suPertlcral cuya.lntenclon

ára obtener un prnotrtn" general de la situación cultural; por

otro lado, nuestio reconidó cubrió sólo una Parte de la zona,

el resto fue encargado a otros investigadores que' Por Ia premura

del tiempo, no pudieron finalmente üsitar.
En lai partes más altas de la sierra el cultivo principal para

subsistir ei ia papa, pero la cosecha no se consume totalmente,
sino que ," "-pi.t 

como medio de cambio para obtener maíz

v friiol. base deiu alimentación. Aun cuando se siembra maiz, la

áot."tt" "t insuficiente para satisfacer las necesidades básicas

de los campesinos v cadá año tiene que comPrarse 
-m 

aiz a Co'
malapa, o bien de Huixtla. EI trigo también se siembra, aunque

"n 
."nijdrd"s menores. Asimismo se cultivan pequeñas cantl-

dades de hortalizas para llevar verduras y yerbas 
-aromáticas. 

a los

tianguis ¡egionales. Los frutales son otro medio de obtener ingre-

sos 
"extras.- pero su reducido volumen los sitúa en un lugar

secundario desde el punio de vista de su valor'
La tecnología es simple, el azadón y el machete bastan para

cultivar las empinadas colinas ganadas a la montaña. Como es

de suponer estis tier¡as impropias para la agricultura se agotan

rápidámente y sólo talando bosques se consigue más tierra' l)es-

eráciadamenti los bosques constitoyen la mayor riqueza de la
íegión y su tala sólo para obtener nuevos camPos de -cultivo
coístitrive una dolorosa dilapidación de riqueza. Actualmente

una coápañía maderera se ña establecido en las cercanías de

esta zona boscosa comDrando los derechos a varios de los eiidos,

oero el p¡ecio pagado'por unidad es tan bajo que la situación
'r-"ntrt .-p.ótri máique meiorar' sobre todo si se consideran

los limitados recursos con que se cuenta en estas helras altas'

La cría de oveias es otra actividad importante en la tierra

fría, de ellas se apiovecha el estiércol para áumentar la fertilidad
del suelo, 1o qué se logra construyendo corrales móviles; pero

el producto principal es la lana, que se vende en bruto' no se

la irrocesa ett for-l alguna. No existen telares Para manufactu-
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rar prendas de lana; Ia única instalación en toda la región es un
pequeño taller, en El Porvenír, donde se elaboran mlantillones
para usarlos como sudarios en las bestias de carga. La lana ven-
dida obtiene un precio muy bajo debido a lJabundancia de
un. matorral espinóso, el moáote,'que se adhiere a la iana de los
animales rebajando.su calidad. A esto habtá que agregar las
Plagas que los aqueJan.

En cantidades menores encontramos ganado vacuno y mu-
lar; este último es de importancia por ser el principal meáio de
transporte y carga. Hay támbién ganado porcino, péro igualmen-
te en cantidades reducidas, probablemenie por la escasá misma
oel malz.

B) La caltura materi¡tl. De acuerdo con la información censal
(1960), 86,815 personas habitan en los 9 municipios que nos
ocupan, de las cuales e\ 15.75% hablan mame v irochó, o sea
exactamente 13.69i personas. De este total sólo Í3 son monolin-
gües, Ios cuales ¡esiden en Amatenango de la Frontera. El mu-
nicipio con el nrayor porcentaje de hablantes es El porveni¡,
con el 52.82,/,3 pero el municipio con el mayor número de ha,
blantes en té¡minos absolutos és Bellavista, óon 3.744 bilingües
que constituyen el 45.93% de la población total.

Lo que queda de la antigua cultura indígena se reconoce ini-
cialmente en su adaptación al ambiente, en su explotación de
los recursos accesibles para satisfacer sus necesidides. Se ha
mencionado cómo la baja calidad de las tierras para la agricul-
tura, explotadas con una tecnología sencilla, cottáiciona efasen,
tamiento disperso. A esto agregaremos las características de las
viviendas.

El mate¡ial más usado en las casas es la madera en for¡¡ra
de tablas para las paredes y zacate para los techos; en las partes
más altas y boscos'as encontrr*os {ue el techo dá cuatro'aguas
de tejamanil es construido con bastánte frecuencia. De introáuc-
ción reciente son los muros hechos con bloques de adobe, o blen
con ladrillos y cemento, y los techos de lámina corrrugada.
Todos estos mate¡iales se combinan libremente, v así enco-ntra-
nros en un extremo la casa de tablas y zacate v ei el ot¡o la de
muros con ladrillos,v techo de lámina; entre ambos extremos
se sitúan todas las combinaciones posibles. De ellas las que
emplean los materiales locales son las habitadas por los campe-
sinos, mames en su mavoría.
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Las construcciones dispersas se asientan en una plataforma
construida en alguna pendiente, generalmente alejáda de los
caminos y veredas de mayor tránsito. La construcción es grande,
cuando hay más de una, sirve de granero y dormitorio, y es

también la construida más sólidamente. Junto a eüa es fácil
encontrar otra hecha de materiales más endebles v que sirve
como cocina. En un extremo de la plataforma se- lotalíza el
temazcal, construido cont¡a el talud áe la pendiente hecho al
hacer la plataforma. Dicho temazcal se construve con Diedras
y lodo, pira los muros, y con tablas y lodo, para el techo. La
presencia de temazcales señala el ingreso a la zona habitada por
los mames.

En el municipio de La Grandeza complementa el grupo de
construcciones el homo de pan, fácil de reconocer por su cúpula.
En to¡no a la casa hay con frecuencia pequeñas hortalizas,

iardines con flores y corrales para gallinas. Más lejos es posible
encontrar un chiquero de estacas que de vez en cuando cambia
de lugar para aprovechar el estiácol de las ovejas. Este coniun-
to de elementos forma unidades que se dispersan por las mon-
tañas.

La indumentaria antigua es conservada únicamente por algu-
nas mujeres ya ancianas. Se compone de las siguientes prendas:
una blusa hecha con telas de colores brillantes, con adornos de
encaje que ribetean cuello y mangas. No hay preferencia alguna
en cuanto a algún color especial. l,as prendas son hechas por
las propias mujeres o bien por algunas mestizas que viven en el
pueblo cabecera y se especializan en su hechura, El enredo o
corte que forma la falda es traído de Guatemala, es el teiido
llamado "jaspeado" por la peculiar forma en que combina y
entreteie los hilos verdes, negros y blancos que forman la trama
de la tela. Los cortes son hechos en San Pedro Sacatepéquez,
,en el Departamento de San Marcos y en Totonicapán, y son
traídos por comerciantes guatemaitecos, generalmente quichés,
que los pasan subrepticiamente. Estos codes son hechos en te-
lares de pedal y los hay de varias clases. Algunos de tonos
verdosos y azulosos. Completa el atuendo la faia de colores vivos,
hecha también en Guatemala, y con vistosas figuras y combi-
naciones. A este coniunto se agregan las toallas, usadas como
rebozos para cubrir la cabeza o ia espalda y para cargar a los
niños. La toalla es también una prenda muy usada por los
hombres como especie de bufanda y como pañuelo. Sobre el
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enredo se usa un delantal suieto a la cintura; este delantal era
originalmente de la misma clase de tela de que están hechos los
cortes, pero en la actualidad se usan más otras telas de cualquier
color y estampado; sólo ocasionalmente se descubre alguna mu-
jer con el delantal de la peculiar tela jaspe guatemalteca.

Entre los hombres la indumentaria tradícional, que esporádi-
camente se llega a ver, es el calzón de manta sujeto con un
ceñidor roio, así como la camisa de manta; sin embargo, ias
prendas más usadas son de procedencia urbana; pantalones de
mezclilla y dril, camisas de mezclilla y popelina, prendas de
casimir, huaraches de origen motozintleco y huixteco, sombre-
ros oaxaqueños, forman el coniunto de la indumentaria mascu-
lina, desprovista de cualquier carácter o elemento localista que
nudiera tener.- 

En Motozintla encontramos un tipo de indumentaria feme-
nina que podríamos llamar "transicional". En lugar del enredo
las mujeres visten una enagua amplia hecha de tela industrial,
la cual se adorna con dos o t¡es listones de color diferente si
tuados en la parte inferior, horizontales y paralelos. Las blusas
siguen el patrón descrito antes para los mames.

De la indumentaria masculina antigua ten€mos tres datos.
Uno es el uso de mactdte, la última prenda usada todavía por
un anciano de la ranchería de Miravalle, en El Porvenir. Este
mdxtdte, hecho de manta, es una especie de calzón corto que
se abrochaba a los lados y se usaba sobre un calzón largo. Esto
puede ser un elemento reciente, pues al decir de don Nicho, el
viejito que vestía el último m4xtdte, los primeros pantalones se

conocieron en el pueblo con la llegada de los soldados federales
du¡ante la revolución,

El otro dato fue recosido en Bellavista v se dice que anterior-
mente los camoesinos niames del lugar usaban sobre los calzones
largos de *ania utt" prenda de lanla que se enredaba a la cin-
tura y cubría unos 40 cm. más abajo. Esta prenda, así descrita,
recuerda a ios similares usados todavía por los habitantes de
Todos Sentos, pueblo mame situado en Guatemala.

La tercera versión de la indumentaria es reportada por Gamio
(1946, p.33) y es la siguiente: "...los homb¡es de estas zonas
vestian ropa de ierga de lana que constaba de chaquetilla y
un pantalón corto pegado a las piernas".

Finalmente, un elemento más propio de la cultura indígena
es el referente a la tecnologia. Al igual que en muchas otras
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áreas ocnpadas por Ia población indígena, la inhoducción de

instrumenlos metálicos no modificó en lo sustancial las técnicas
agricolas, que aquí son- la-s simples y laboriosas a que obliga la
róza, comenzando con la destrucción de vieios y esPesos bosques,

la quema de maderas preciosas y útiles y el desgaste del suelo

expuesto a los elementos. Azadón y machete, hacha y palo sem-

brádor, son los elementos universales de este tipo de agricultura.
De las artesanías practicadas la más frecuente es la alfareria,

a cargo de las mujeres y la que tiene como su principal caracte-
rísticá el acabado burdo. No existe ninguna comunidad que se

cspecialice en esta actividad, son más bien familias que se dis-
oelsan c.t todos los municipios v llevan sus productos a los

iiansuis. En Motozintla las alfarérías se localizln en el barrio
Carñpana. Los cántaros v ollas que se ven a veces en el mercado
de Ñ4otozintla proceden de Chiquisbil, en el municipio de

Bejucal de Ocampo, donde se reúnen varias alfareras también.

C) MercadcN y ftestds. Dentro del coniunto de poblaciones
situadas en Ia sier¡a el centro económico y político es Motozintla,
lugar desde donde se distribuyen las me¡cancias procedentes de
ioi centros productores del país. Es igualmente el centro donde
se concentia una buena parte de ia producción cafetalera y
donde, debido a la existencia de un numeroso personal adminis-
trativo, se consumen los productos agrícolas llevados por las

comunidades campesinas circundantes. Considerando el volu-
men de las oDeraciones mercantiles, Motozintla es el mercado
más importanle; pero desde el punto de vista del antiguo siste-

ma tradicional el centro cor¡ercial más importante lo encon'
tramos en La Grandeza.

En N{otozintla el tianguis es pobre; se celebra en un sitio
construido especialmente para la ocasión y aunque está abie¡to
diariamente, óontando cori comerciantes .ittbl".idot perrnanen-
temente, es sólo en los viernes, cuando acude gente de los
pueblos ¡, rancherías circundantes para llevar sus verduras y
frutas frescas. La cantidad de gente que acude es menor que en

La Grandeza, pero de todas maneras es posible ver gente vistien-
do el atuendo tradicional. A este tianguis llega gente que vive
en ei valle donde se asientan Mazapa de Madero y Amatenango
de la F¡ontera, así como también de rancherías pertenecientes
a Bejucal de Ocampo y al propio municipio de Motozintla; de

las ¡ancherías situadas en la parte alta, especialmente a 1o largo
del camino que va a Niquivil, llegan verduras y flores, incienso
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blanco y negro; de Mazapa llegan esteras de tu1g panela; de las
rancherías de Beiucal viene una buena cantidad de alfarería.
Sin embargo, este tianguis no alcanza a reunir ni ia cantidad de
gente ni la variedad de productos dist¡ibuidos que encontramos
en el tianguis de La Grandeza. Aquí es donde se aprecia la
existencia de un numeroso grupo de hablantes del mami, la len-
gua de la mayor parte de los asistentes. Vendedores y compra-
dores son los habitantes de la sierra que conservan lo que qrieda
de la tradición cultural mayanse; y esto se obnerva no 3ó1o 

'en 
el

uso de la lengua indígena, sino también en la indumentaria
femenina y en ciertas actitudes y pautas de conducta obser-
vadas durante las transacciones y las pláticas entre la gente
que asiste.

El tianguis tiene lugar en una gran plaza situada al centro de
la población; es una explanada con una fuente en medio. A
sus lados tiene el edificio del Ayuntamiento y la iglesia, algunas
cantinas y una serie de garitas (construcciones sencillas con
muros de adobe y tablas y techo de lámina) donde se vende
comida y bebidas -como los llamados "calientes", compuestos
de té con aguardiente. l,os vendedores son en su mavoría gen-
te .de habla mamei como 1o son los vendedo¡es de pan qué se
reúnen en una área de la plaza. Todos ellos residen én el muni.
cipio de La Grandeza. En el lado sur de la plaza se sitrla un larga
hilera de vendedores de cal, iunto con las vendedoras de obietós
de alfarería. Otros productoi que se ven en el tianguis son'café
en grano, vendido en pequeñas cantidades, frutas de la estación,
panela envuelta en hojas de caia, tortillas, yerbas medicinales,
etcétera. Encontramos también vendedores de productos de pro-
cedencia urbana, tales como telas, listones, prendas de vestir,
hilos, manta, etcétera. Los productos de hojalatería tienen una
alta demanda, la mayor parte son recipientes hechos con los
botes de ceweza.'f todo esto sin faltar el expendio de herra-
mientas de trabajo. Los gtanos son pesados én rudimentarias
balanzas hechas con pequeñas jícaras y cuerda de ixtle, usando
piedras como pesas. De los animales vendidos vimos únicamente
gallinas; parece ser que la venta de ganado tiene lugar en cierta
temporada, como es durante la celeb¡ación de la fiesta del
pueblo.

El tianguis comienza desde muy temprano, tan pronto como
hay luz suficiente, y alcanza su apogeo enhe las ocho y las diez
de la mañana, para reducirse notablemente al medio día v
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desaparecer casi por completo por la tarde. Esto se debe a que
mucha gente viene de lugares distantes a los que tiene que vol'
ver el mismo día.

En El Porvenir se organiza un tianguis semanal, los iueves
por la mañana, comenzando a las siete de la mañana y ya Para
las diez ha te¡minado. Se sitúa en la pequeña plaza del centro
del pueblo y los productos vendidos son principalmente granos,
frutas y comida.

En Bellavista y el eiido Independencia, llamado también Las
Tablas, se organiza un pequeio tianguis los sábados, y es sólo
una pequeña reunión de no más de diez gentes que llevan en
su mayorla frutas de la estación. En el tiernpo de nuestra visita,
diciembre, bastaron dos horas para completar el ciclo que va

desde su instalación hasta su desaparición,

La G¡andeza es todavía el cenho comercial de la región para
los pueblos serranos y posiblemente antes dei auge del café fue
también el religioso y el político. Un hecho que confirma esla
antigua importancia es la peregrinación que cada año hacen los
habitantes de San fuan Ostuncalco en Guatemala. Actualmente
la iglesia está casi abandonada, no existe sacerdote residente
y las ceremonias religiosas, así como la iglesia misma, han per'
dido la ünculación con el tianguis que observamos todavía en
los pueblos de los Altos de Chiapas.

Las grandes fiestas religiosas de los santos pahonos están
siendo sustituidas por las ferias comerciales, como ya ha sucedido
en Motozintla y Siltepec. Así el santo patrón de Motozintla es

San Francisco, celebrado el 4 de octubre; sin embargo la fiesta
más grande en el pueblo es la feria comercial que tiene lugar
la primera semana de marzo. En general se observa en Ia región
un proceso de secularización y conversión al protestantismo, el
cual se ha extendido rápidamente eutre la población de habla
mame, en tanto que comerciantes y administradores se han
mantenido dentro de un catolicismo pasivo.

Esto es, al parecer, un acontecimiento relativamente reciente,
pu€sto que aún se recuerdan algunos aspectos de las grandes
fiestas religiosas del pasado, tales como las danzas, que a con-
tinuación mencionaremos. Las más usuales en las fiestas de los
pueblos eran la de la granada, la del toro y la de moros y
cristianos, En la danza de la granada se llevaba una garrocha
que tenía en su punta una granada teiida con listones, cuyos
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extremos eran llevados por los danzantes, quienes al danzar
destejían los listones para deiar al descubierto una imagen reli-
giosa. Despu6 se procedía a la inversa, es decir a cubrir la imagen
con el tejido de listones, Los danzantes llevaban cabezas de ve-
nado sujetas a la suya. Al terminar de cubrir la imagen se des-
perdigaban para juguetear con los espectadores.

La danza del toro escenificaba el proceso de sujetar y domar
a un toro salvaje, por 1o cual un danzante se vestía en la forma
de toro, es decir, con unos cuernos en Ia cabeza, una capa y
un traie negro con ado¡nos de lentejuela y listones de colores,
comportándose como un toro bravo, embistiendo a los espec-
tadoies. Acompañaba al toro un grupo de danzantes simulando
ser un coniunto de vaqueros y caporales que intentaba sujetar
al animal.

Para la danza de Moros y Cristianos, se seguian instrucciones
precisas en un manual adquirido en Guatemala, de donde se
traían también los trajes. Esta danza tenía un carácter ritual
muy estricto; antes de llevarse a cabo la danza se entrenaban los
danzantes con varias semanas de anticipación; en tales ensayos
participaba, además un inst¡uctor que se guiaba por al manual
traído de Guatemala, y rn chiman para que rezara. En la cele-
bración definitiva se efectuaba una ceremonia especial que se

llamaba "la pasada de revista", cuando cada uno de los dan-
zantes -y según parece cada uno tenía un nombre especial
derivado de la función que cumplía dentro de la danza- llevaba
un gallo, una vela v un cohete. Se prendía una fogata {rente a
la que rezaba el chiman v llamaba a cada uno de los danzantes
quiénes traían consigo los'elementos antes mencionados. Tomaba
al gallo y le cortaba la cabeza de un taio, escurrla una poca de
sangre en la hoguera y lo dejaba correr, así decapitado. A1 mo-
mento de co arle la cabeza se lanzaba el cohete y en el sitio
en el que el gallo caía finalmente se prendia la velá y rezaba el
danzante que lo había llevado. Al presentarse con el chimau
cada danzante llevaba puesto el traie que usaría en la d,anza.
Al final de la ceremonia se ingería el aguardiente que todos
habían llevado. En Ia ceremonia, así como durante los días que
duraba la fiesta en que danzaban, se mantenía completa abs-
tinencia ¡itual. La violación a tales normas podía iausa¡ la
muerte del infractor, pero para ésta y otras faitas menores es-

taba el chiman, para interceder ante los santos y perdonar al
culpable. La participación en Ia danza obligaba a quienes lo
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haoían una vez repetir por un determinado número de años,
parece que eran tres, so peligro de muerte.

D) Las creencias y prácücas religiosa. Una apreciación de
conjunto al panorama religioso nos proporciona una idea bas-
tante aproximada de la situeción que guarda la cultura indígena
y de su reacción ante la influencia de la cultura mestiza. En tér-
minos generales distinguimos cuatro gfupos de creyentes: uno
es el de los católicos ortodoxos formado por los comerciantes y
empleados públicos, quienes en cierta fo¡ma continúan la tra-
dición de apego a la iglesia de los ladinos que üvían en la
época anterior al auge cafetalero. Otro grupo es el de los cató-
licos tradicio¡ales, donde caben los indigenas que mantienen
una religión sincrética pero se dicen católicos, asistiendo oca-
sionalmente a la iglesia, de preferencia en las grandes fesüvidades
religiosas. El tercer grupo es el de protestantes de diferentes
denominaciones, integrado por gente que habla mame y que
anteriormente formaba parte de los católicos tradicionales, pero
también participan en este grupo los antiguos peones y traba-

iadores de las fincas, ahora también ejidatarios. El cuarto grupo
es en cierta forma una categoría residual, en él caben los indi-
ferentes, es decir quienes no participan en forma alguna en el
ceremonial, ni manteniendo rito alguno al nivel familiar.

El grupo de los católicos tradicionales son los que conservan
los últimos elementos de la cultura indígena y los vivifican en
el ritual y en las asociaciones de sus practicantes. Es importante
anotar inicialmente un hecho: la desaparición del aparato ins-
titucional de las comunidades indígenas, lo que significa la
disolución del sisterna simbólico que lo sustentaba, asl como
su ceremonial asociado. La información reunida relativa a las

creencias de los hablantes de mame podemos agtuparla en dos
grandes apartados; uno se refiere a las ceremonias comunales,
como las de carácter propiciatorio y las danzas, el otro es el
de las ceremonias familiares, vinculadas al cicio de üda y al calen-
dario agrícola.

Las ceremonias asociadas a los momentos cruciales en la vida
del indiüduo parecen ser el último refugio de creencias y ritos.
Una de las prácticas mencionadas en Niquivil, Motozintla,
en ¡elación con el recién nacido es la 'tembreda de la cruz",
consistente en el enüer¡o del ombligo de los recién nacidos
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iunto con tres cruces de madera, lo que protege de enferme-
dades. A este respecto dice Pozas:

...para prevenir a los recién nacidos contra las enfermedades y
la muerte, se entierra una pequeña cruz en la orilla de un arroyq
o ce¡ca de un pozo, rito conocido por 'sembrar los hijos'; un
'chiman' es el encargado de practicarlo a los nueve días de nacido
el niño, El 'chiman' pide a la tiena que dé vida y salud al
nuevo ser, que no se lo coma, y, en cambio de aquel pequeño
cue¡po, 1e entrega la cruz, que es ente¡¡ada. Cuando los niños
han sido sembrados, üenen asegurada la salud por toda su vida,
pero de no hacerlo asl todas las enfermedades sob¡evendrán sobre
los que no lo halan sido. Este rito es obligatorio para todos
aquellos cuyos padres fueron 'sembrados' en su niñez. (Pozas,
1952difi).

Uno de los datos ofrecidos por el mismo autor es el del papel
de partera asumido por la abuela (Pozas, 1964:11). En este
mismo sentido existe en Motozintla un término de parentesco,
chi.ch, qlue significa "abuela", pero también "partera" (Kauf-
man, 1967).

La creencia acerca de la vulnerabilidad de los niios a daños
involuntarios de los mayores se manifiesta en sus ideas acerca
del "mal de oio":

...hay un especial cuidado de los niños para impedir el m¿l de
ojo; para ello, durante los tres o cuatro primeros meses de vícla,
no muesha Ia ca¡a a nadie. Cuando üene alguien del camino,
caliente e irritado, si ven o hablan a los niños, se les pierde lo
bonito que tierien y para impedirlo, el hombre debe quitane
la camisa y envolver con ella al niño y abrazarlo.

Se impide también que el niño enferme del mal de ojo, üs-
tiéndolo de colorado, o poniéndole una pulsera de colo¡es o una
moneda de plata; cualquiera de estos recursos por su colorido
o po.r su b¡illo tienen la función de chocar con la mirada de la
gente que tiene la vista fuerte e impedir el mal de ofo. (Pozas,
19&:12).

En el oárrafo citado se observa un hecho común a las cul-
turas indigenas: la concepción causal de las enfermedades al
atribuirlas a la acción premeditada de alguien, see una persona
o un ser sobrenafural miembro del panteón religioso. A la
persona que tiene la facultad de curar las enfe¡medades se
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le llama chiman, el mismo que también tiene la posibilidad
de causarlas. Les técnicas curativas refleian en cierta manera
esta concepción, asi "para la cura de muchas enfe¡medades se
hacen oftendas de sangre a la tierra... Cada enfermo ha de
llevar un gallo para ser decapitado, a fin de que beba una parte
de la sangre y el resto se riegue en el suelo" (Pozas, 1952 d:
261). Otra técnica curativa es la de la sangría.

...algunas pe$onas que se dedican a hacer sangrías paÍr cuar,
tienen en sus casas verdaderas colecciones de obietos par¿ hacer
sangría a los animales y a las gentes.

Los instrumentos más sencillos se comDonen de un vidrio pun-
tiagudo atado a un palo, o a una varita que se ha abierto lóng-
tudinalmente para coger el vidrio entre las dos partes a mánera
de pinza y suieto con pita... La sangría a la gente se hace por
regla general en 7a cabeza, pero también puede hacerse en los
brazos. Se coloca Ia punta de vidrio y se ila un gamucho. Se
hacen sangrías cuando se está enfermo deTa cal¡eza o de calentura;
cuando la influenza española, se curaban todos con sangrías.

Suelen curarse algunas enfermedades con baños de temascal; por
lo general la gente que tiene resfriado, catarro nasal y calam-
bres, se curan con baños de temascal. (Pozas 1964;21).

De las creencias y ritual asociado con Ia muerte Ia única rn-

formación conocida es la ofrecida por Pozas:

A la gente que muere, se le pone un lazo de hilo con 14 nudos
para que lo lleven cuando mueren; además se le pone un basti-
mento, que consiste en dos tamales, carng café en polvo, l0
ceritavos pára que pida posada, su bastón, sombrero y caites. Si
es mujer la que muere, se le pone además hilo y aguja. Si es

hombre, se le compra una camisa y un pantalón nuevos v se le
viste.

l¡s muertos son ente¡rados con la cabeza hacia el oriente; tres
días después de muertos, colocan una cruz en los pies de la tumba,
pues hay la creencia de que la tierra se come a los que mueren
il tercer día de su entie¡ró. Seis meses rnas tarde, ponén una cruz
en su cabeza y al cumplir el añq colocan otra cruz en los pies.

A los tres días después de que ha sido enterrado un mue*o, se

lo come la tierra y es entonces, cuando descansa; mientras esto
no sucede, anda vagabundo.
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Durante 1os tres días siguienies a la muerte de un indivíduo, anda
sueltq molestándo a sus familiares; en la casa donde vivía le
encienden candelas para que se lo coma la tierra, porque si no
queda en el aire y sigue molestando. Al tercer día se 1o comc
la tierra y deja a sus familia¡es en paz. (Pozas, 19&:14).

La idea de un alma dual todavía es mencionada en algunos
nueblos. Como en Motozintla. donde se le lla¡¡'a chet- o Por su
parte Pozas refiere que "los únicos que tienen nahual, son los
gemelos" (Pozas, 1964:10 ).

De las creencias relacionadas con seres sobrenaturales que

afectan a la agricultura, además de otras actiüdades, como la
cacería, está la del "dueño del cerro", ?ahtvdaloom en mochó,
a quien se reconoce frecuentemente con el "sombrerón", o bien
con un personaje conocido regionalmente como fuan No, de
quien se dice en Motozintla que es el "sombrerón, dueño de ios
cerros, duende chaparo y gordo" (Kaufman, op. cit.).

En asociación con los ritos de la siembra v la cosecha, nos
dice Pozas:

[¿ siernbra de las plantas y todas las actividades agríco1as deben
hace¡se de acuerdo con ciertas fases de la luna.

. , , después de Ia cosecha del maíz se buscan las mazorcas 'cuachas'
(dobles), las visten con papel en forma de muñecos adomándolos
con las espigas de maíz y con ramitas de pino; las llelan a casa
y las colocan en un altar especial; les hacen fiesta tocándoles
con la marimba, les prenden candela y copal y cada uno de los
asistentes a la fiesta baila con las mazorcas 'cuachas'.

Antes de escoger las mazorcas dobles, cuando tienen el montón
de mazorcas cortadas bailan y queman copal y velan y degan trugo.
(Pons, op. cit.:19),

Con la desaparición de algunas insütuciones religiosas, cono
las cofradías especialmente, se extinguieron ceremonias y festi
vidades, que la gente recuerda vivamente y puede describir sin
los titubeos frecuentes cuando se habla de otros temas religiosos.
Una información valiosa de este tipo es la recogida por Pozas

en El Porvenir, donde:

3 En Motozintla se lláma ?ar¡frf al esplritu que queda en el mundo después
del muerto (véase lGufma¡, 1967:3).
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.. . crnndo recibían sus cargos los funcionarios del ayuntamiento'

el presidente, el síndico, é1 secretario, los suplentes y los tres

,.giáo.o, iban con el 'chiman' al río, antes-de tomar PosesiÓn

dásus cargos, iunto con ellos iban el comandante ]' los Potlcias;
en el río,'el 'chiman' les quebraba a cada q-uien, uno.o dos

huevos en la cabeza, si hacía espuma' signihcaba que el luncro-

nario acabaría bien el año, y si no hacia esPuma los cesarlan a

-.áiráoi de año o era tam6ién señal de que iban a tene¡ difi-

cultades.

Después de que pasaban por la prueba del huevo, todos los-nuevos

funóionarios 
-se -encaminaban a la presidencia munrcrPal'.y en

la mesa del presidente se presentaba cada uno con los gellos y

i.e"¡" l" trtigt" .tt )as patas de b mesa; -los 
policías, así como

J""Á*¿*tE, regaban ü sangre de sus 
-gallos 

en la puerta de la

cárcel pa¡a que ciyeratt mucños borracños a quienes- cobrarles

,noit t'p"t" qoe hobi.t" fondos en la presidencia (Pozts' op'

c1t.: r / l.

l-. infor-r.iór, que de N4otozintla poseemos 9l elgasq' es

necesario hacer un éstudio más detalladó de la población indí'
sena que sobreüve, los hablantes del mochó, Pues Por ahora

íodor lot datos han sido recogidos superficialmente De esta

"iuá"d 
." sabe que la organizaóión religiosa de lo-s mochó,está

al margen de la iglesia oficial, la representada Por los sacerdotes

residen-tes. Ellos,-los mochó, tienen una capilla muy pequeña'

muv semeiante a las encontradas entre Ia población otomí del

Vaíl" d" Toluca, con imágenes, adornos de Papel recortado,

velas e incensarios. Dicha cápilla está dentro de la casa de una

persona hablante del mochó cuyo Padle es uno-de los..'prin-
iioales". Cada año se celebra una fiesta en dlcha caPrlla' es

"riton.", 
cuando se reúnen todos los principales. Por los datos

recosidos parece que existe una especie de cofradía encargada

de lás celébracionés religiosas de los indígenas y ejerce cierto

control social sobre ellos'
Las danzas más usuales de los pueblos eran la de Ia granada,

la del toro, la de la Conquista y la de Moros.

En la danza de los Toros, intervienen 24 danzantes que se divi-
den en dos grupos de 12 cada uno, se colocan en fila. Encabezando

una de estís filas t" un denzente vestido de traie negro, ador-

nado de espeios' vidrios, listones y perlas; lleva además, una

sran cabellera que le cae sobre los hombroe y una gorra con

ílumas de colorés: a este danzante Io llaman el 'Amo" Porta una
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máscara que representa a un hombre de edad. Atrás del .amo,

va el 'Negro', vestido en la misma forma que el ,amo', 
sólo

que poda una máscara negra; atús det,Negr'o, r,en dos o tres
vaqueros llevando trajes roios adornados cori listones de colores
y gorras con_ plumas; atrás van los danzantes disfrazados de toros,
que llel?n indumentaria igual que la que llwan los vaqueros,
portando, además, una capa de tela de algodón estampada 

-v 
urra

máscara de toro. En la btra fila, el qué encabeza,'va vésHdo
igual que el amo y tras ellos siguen los vequeros v los toros.
La danza simula un herradero, pues ulen los toros y Íos vaquerm
los traen y los amarran a un pos1e. En esta danza tocan Ia niarim-
Da, sones esPec¡a.les.

En la danza de Granada, los danzantes utilizan la misma indu-
mentaria que les si¡ve en la danza de los toros, aumentando otros
personajes como los que se disfrazan de mono y de perro; el
mono r'a vestido de colot negro, con u¡a máscara áe rnono v otr"
gran cola; el danzante que ia disfrazado de perro se viste como
\'?que¡o con una máscara de perro. La danz¿, se hace en torno a
un poste que mide unos tres metros de alto y que tiene en la
parte superior una granada con un monito arriba; la granada se
abre y se asoma el monito; de 1a granada penden listones de colo
res; cada uno de los danzantes coge el suyo y se ponen a bailar
en torno del poste entretejiendo los Iistones al son áe Ia marimba.
En la danza de los moros, los danzantes se visten de terciopelo
y con plumas en la cabeza, Épresentan la guerra; en esta danza se
toca la chirimía y iambor (Pozas, op. cit.:22),

En el grupo de católicos ortodoxos hemos situado a los prac-
ticantes del catolicismo que participan en el culto y aportan
donaciones considerables para-su soitenimiento. En éSte-grupo
están los comerciantes, Ios empleados públicos y una gran parte
de los eiidatarios, aunque la ieparación entre ias doJ primeras
categorías y la tercera se aprecia por oficiar dos misas, a las qu€
unos y otros asisten por separado.

Esto es lo que sucede en Motozintla, único lugar de la sierra
con sacerdote residente. En el resto de los pueblos. con la excep-
ción de Siltepec, Ia iglesia consiste en un ed]ificio de construcciói
primitiva que se mantiene cerado ia mayor parte del tiempo,
ab¡iéndose sólo durante las visitas ocasionales del sacerdote. En
tales pueblos el descuido en que se tiene a la iglesia y a sus imá-
genes nos informa del lugar secundario que ocupa en la üda
de la comunidad. Además, parece ser que la iglesia ha abando-
nado todo intento de proselitismo.
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Fuera de Motozintla el protestantismo tiene numerosos adep-

tos, sin embargo es desde esta ciudad qne se dirige la labor de

proselitismo y-difusión entre la población serrana Sls miem'

L.o, ,on ejidátarios, hablantes de mame y mochó, así como la
población mestiza dedicada a la agricultura. Los efectos de la
ionversión han sido particularmente notables en El Porventr,

donde la diferente fiiiación re)igiosa ocasionó- la.divisió¡ del

eiido en dos partes, una que tiene como centro Ia poblaclon

.áb...t, del municipio y li otra el poblado de Malé y c1]ontas

cercanas, como Canidá'y Miravalle. En la cabecera de El Por-

venir el edificio más grande y meior cuidado es la iglesia de los

Drotestantes, en tanto-que la'catóiica tiene un aspecto miserable
'que aoenas la distinsue del resto de las casas. Por otra parte

Its hóitantes de Malé han construido una enoÍne escuela pri
maria, con su cancha de basquetbol y su jardín, 

-mantenida. 
en

buenás condiciones por el cuidado cónstante de los eiidatarios'

En cambio la escuela primaria de El Porvenir está en ruinas'

Sin embargo hay exópciones, por eiemplo- los miembros.del
eiido Indepeñdencia, del-municiplo de Bellavista, y los del eiido
Ventana, son católicos fewienies que han construido sendas

ca¡illas v las meioran constantemente. Hasta qrró punto la exis-

teircia de estas capillas implican instituciones del tipo- de las

cofradías, v con elio una setie de creencias de tipo tradicional,
es algo a lá que sólo se puede contestar empiricamente, es decir,

investieándolo en el camPo'
El disdén que la iglesiá organizada ha mostrado hacia los cam-

oesinos. concéntrándose en la ciudad exclusivamente, asi como

ia disminución de Ias actividades religiosas en las cabeceras muni
cipales, ha deiado de lado a un grupo de gentes que siendo.cre-
ue'ntes'ni se cbnvierten al protestanlismo ni tienen oportunidad
he participar activamente en la religión que profesan., A esto

agr€guemos a qentes que, como los maestros y posrblemente

aieuios emple;dos públicos, no son creyentes y por lo tanto
taírpoco paiticipan én actividades religiosas.

IV. r.a IúARcrNALrzAcróN o¡ r-¡' cttLTURA rNDr^

A\ I-as antecedenles. Las condiciones ambientales del Soco-

nusc'o constrtuven factores de importancia fundamental que

afectan notablémente a su desanollb y conducen a la situación
actual dominada por una agricultura de plantación, que exPlota



202 aN¡rrs DE 
^NTRopoLocí{

los abundantes recursos naturales y humanos; una pluralidad ét-
nica que gradualmente se homogeiniza ante la influencia de la
culfura nacional y una lucha constante con los factores adversos
propios de las regiones tropicales, como son los fenórnenos me-
teorológrcos extremos, entre los que destacan las grandes crecidas
de los ríos que bajan de las empinadas montañai, las tormenras
que arr€san pueblos y_plantaciones, y, un factor más, la prr.l-
Irteracrón de entermedades apenas recientemente dominadas,
como el paludismo y la oncocercosis.

Desde la época prebispánica Ia región se convirtió en paso
obligado_de Iá ruta 

-hacia- 
Centroamér'ica, lo que se aprecia'por

la gran divenidad cultural manifiesta en la váriedad iinsüísu.,
descrita antes. Pero por sobre su valor estratégico estaba li rique-
za de sus tienas y el cultivo del cacao, de grán demanda entlos
grandes centros mesoamericanos.

I.a riqueza de la región era ya explotada por los aztecas, como
se hace constar en la relación dada en la Matrícula de T¡iburos
acerca del impuesto pagado por la provincia del Soconusco,
e-ntre cuyos componentes se destacan el cacao, del que se enüaba
doscientas cargas, y los recipientes para beber los ali-mentos elabo-
rados a base de dicho grano, los tecomates. Otros productos
que formaban parte del tributo eran las plumas de pájaros, de
diversos colores y formas, y las pieles de ügre. Todo-lo cual se
pagaba semesiraimente (Vivó, 1954: 445)l

B) El domínb coloníal:. La suieción al dominio español co-
mienza con el sometimiento de ios pueblos de la régión por
Pedro de Alvarado en 7524, a su paso ñacia la conquista"de Gua-
temala, quien establece a un gtupo de españoles qué van a eiercer
un control económico y político. La riqueza manifiesta de sus
tierras llama la atención de las autoridades metropolitanas. Ias
que ejercerán un control directo consütuyéndola et una goberna-
ción dependiente de Ia corona y de su Real Conseio dé Indias.
"Por Real Cédula del 20 de enero de 1553, la provincia de Soco-
nusco se anexó a la Audiencia de Guatemala, lo que confirmó
el monarca español por oha cédula fechada el 6 áe agosto de
1556" (Gall, 1962: 158).

Al parecer los primeros españoles no trataron de organizar a
los originales ha6itantes dei lugar, sino que simpleírente se
asientan en un pueblo y explotan el trabaio del indio, recogiendo
el cacao y exportándolo a las ciudades del centro. La preócupa-
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ción Dor el cacao se observa en varias cédulas reales como la alel

4 de ?ebrero de 1560 en que se ordena al alcalde mayor que no

se exporte cacao sin la débida licencia, o bien otra de 1576 en
que se pide a la audiencia "que informe sobre si es conveniente"

due el :control del cobro del derecho sobre el cacao esté a cargo

de una aduana" (oP. cit).
La región adquiere inmediatamente una configuración carac-

terística del sistema de explotación colonial: se fo¡ma un centro
político que se mantiene- del habajo de los poblados satélites'

hste centro es inicialmente el poblado de Soconusco, del que

toma el nomb¡e la provincia, el que en 1545 se ar,ruina, según

informa el padre Remesal, t¡asladándose las autoridades a Hue-

huetán, donde anteriormente estaba una guarnición azteca. Para

1700 la capital vuelve a cambiarse a Escuintia, población que

en 1794 ei destruida por una tormenta, cambiándose entonces

el asiento de las autoriáades españolas a Tapachula, la que desde

entonces continúa con su funóión de cabeiera políüca y econó-

mica hasta nuestros días.
En los poblados satélites los indios cultivaban el cacao, que

luego era l-levado como tributo a la capital de la provincia, y de

aqu-i era exportado a México, Cholula, Huejotzingo y Puebla,

todo en las 
-espaldas 

de los propios indios. Las autoridades reales

expiclen en li8z una cédula ei que ordenan que los indios no

haian el viaie a la residencia de los encomenderos Para pagar

el t-ributo, peio esta medida es insignificante y de ninguna manera

soluciona é1 problema de la ext¡ema explotación que tiene como
consecuenciá el gradual despoblamiento de los pueblos some-

tidos. Esta situación explica probablemente el abandono de las
primeras capitales, comó son Soconusco y Huehuetán. Ante tal
iituación se expíde otra cédula, del 15 de septiembre de i585'
en la que "toirando en cuenta Su Majestad que la provincia
de Socónusco se está despoblando, dispone que los indios que

deseen trasladarse a ella no paguen tributos durante un año"
(op. cit) .' ik sitiación de deterioro en la provincia es reportada en 1586

por fray Alonso Ponce, padre visitador, quien escribe:

Solía ser rnuy rica y próspera y muy poblada de los indios y

frecuentada di españoles mercaderes, por el mucho caceo que en

ella se daba v poi el gran trato que de ello había' ya tiene muy
poms indios,'qire dice-n no llegan a dos mil, y el trato del cacao

i'a cesando en-clla... (Ponce, 1872).
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Mientras que los indios se empobrecen, huyen, mueren por
las enfermedades inhoducidas y cargan todo el peso de la econo-
mía regional, los hispanos se enriquecen, exportan cacao, com-
pran pan, vino, ropas finas, ioyas. Estas condiciones tan opuestas
quizá expücan como mientras, por un lado, el padre Ponce en
1586 ve la pobreza y sufrimiento de los indioi, dándonos un
reporte pesimista, por el otro la relación de ]uan de Pineda des-
cribe una imagen de bonanza que le lleva a recomendar se
aumenten los tributos pagados a la corona.

En esta última relación se ofrece una imagen de la situación
económica y social de la provincia de Socon-usco. De la subsis-
tencia nos dice que

esta provincia está abastecida d,e maiz, axy y frisoles; crian avcs,
ansy de la tierra como de Castylla; tiene muchas frutas de muchos
géneros de la_ tierra, y mucho pescadq ansy de muchos rios que
tiene, como de la mar; coiese mucho cacao en mucha cantidád.
porque los yndios desta piovincia tie¡en mucha myllpas. . .;

los indios tributarios, que eren "más de dozientos", pagaban
de impuesto 966 cargas de cacao (casi cinco veces de 1ó que se
daba a los aztecas ) . Por oho lado los españoles "no tienen ningún
trabaio sino yr a sus milpas a cavallo y mirar a los indios que
quitan el zacate que ay. . .". Dichos españoles, que eran más
de cincuenta con mujeres e hiios, residían en Huehuetán, en
donde intercambiaban el cacao por alimentos traídos de l\léxico
y España, como eran tocino, pan, üno, ropa, etc., además muchos
de ellos tenían sirvientes negros. lla relación de Pineda. escrita
en 1594, se transcribe en ef citadb artículo de F. GaI. j

El cuadro étnico compuesto de españoles, negros e iídios se
completa con la formación de un grlpo más dé mestizos, for-
mado por gente de habia mexicana que posiblemente vivía del
comercio y el trabaio con los espafloles mercaderes que traíar
los productos de la metrópoli, a ellos se refiere pined'a cuando
escrl D€:

andan bien vestidos, limpios y aderezados ellos y sus muieres
e hijos porque es gente muy polida, y Ia mas della mexicana, v
muchos dellos andan en abitos de paño y sombreros de tafetaí
y- de fieltro_, zapatos 1' botas, y jubones de lienzo de Castilla, y
chamar¡_as de paño; y las muieres con muy rricos guaypiles y naguas
de mrr.ho precio, y es gente que se trata bien en su comyda...
(ap. cít.) .
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Lo cierto es que a1 gradual empobrecimiento de la región la

lleva a pe¡der su importancia politica, de tai manera que Para
1790 se'le cambia sri categoría- de gobernación' agregándose su

te¡ritorio a "la Intendencia creada para la entonces provincia de

Chiapas". (Trens, 8., 1952.) Y ya para las postrimerías del

períoáo colonial en 1820, se nos informa que las

p¡oducciones se reducen además de las de primera necesidad en

ias de Aleodón, Panela, Achiote, Bainilh, Café y Cacao... El
Alsodón í Panela se havan en el día en el estado más abatido
de"er<poriáción a causa dé su abundancia por emplearse casi todos

loa hür¡do¡es en estas dod sementeras (Informe del Subdelegado,

1954:56).

Y la situación del cacao le lleva a augular un futuro pesimista,
pues escribe:

Aunque este Partido abunda en á¡boles de Cacao, como este Por
su beneficio sale de un color bíen obscuro, resulta qüe su extnc-
ción es mui Poca y sin ningunas bentaias; de. consiguiente el

lab¡ador llesaú a d'esmayar abandonando esta siembra' los Pue-

blos hiran áisminuyettdo de habitantes, y por último resultará

con el tiempo sino ia total asolación de ese fértil sue'lo, aI rnenos

expe¡iment;ran sus mo¡adores cada vez mas y mas de las mayores

indigencias. .. ("P. cit.).

Los datos de población son escasos y no nos indican clara-

mente el ptoceso- de empobrecimiento que afecta a la región a

lo lareo del período colonial. Un documento de la segunda mitad
del siÉlo XVI ttos da los siguientes datos: " . . hay un pueblo

de esñañoles, Ouebetlan, dá sesenta vecinos, cuando reside el

eobernador: hal treinta pueblos de indios y en ellos como dos

iril tribotarios"' (Paso v Troncos o, 1939-42 82-87) . Pala 1776

se nos informa que la proüncia de Soconusco

se componía de veinle pueblos y el núme¡o de sus habitantes
ascendíi a 9078. Diez y'ocho años despues, esto es, en 1796, el

Dr. D. Iosé de León'y Goicochea, provisor del obispado de

Chiapas 
-¡emitió 

a la real audiencia de Guatemala una noticia
de todo el obispado; y en ella se da a la provincia de Soconusco

9.901 habitantei. . . (l,arrainzar, 1852:100).

En cuanto a los grupos étnicos se tiene que Para 1778, en un

censo consignado pbr Trens (1952:223-224), existían 469 blan-
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cos, 535 mestizos, 2.060 negros y mulatos, y 4.854 indios, o sea
un total de 8.330 personas. De estos últimos se da una descrip-
ción típica de los colonizadores, entre despectiva y paternal:

No se puede negar que el carácter del Yndio es dócil pero amante
de la ebriedad y por esto properrso a abandona¡ tbdo trabaio
que no contribuya mate¡ial¡nente a fomentar st ücio. El carece
del deseo de tener bienes de fortuna y de aqui probiene confor-
mane con Ia mise¡ia en que vive aun quando la suerte le presente
esperanza más b¡illante... (Informe del subdelegado, 1954 62.)

Para esta época los poblados más prósperos eran Tapachula,
"de mucho tráfico de Elnado, cacao, átgoáón y demás sémillas",
y Tuxtla Chico. Los pueblos que se encontraban a Io largo del
camino ¡eal tenían una modesta prosperidad gracias al comercio
con los arrieros, como era el caso con Pueblo Nuevo, Tízapa y
Escuintla. En cambio aquellos ohos pueblos

distantes del camino real, como Acacovagua, Acapetagua, Tuzan-
tán, Mazatán, Huehuetán, Metapa y Cacahoatán, toáos ellos se
enmntraban decadentes y pobres, sin tráfico comercial o con é1,
pero muy reducido, y suieto a co¡tos cu.ltivos ('lrcns, 1952:2)2).

C) El .periodo d¿ incerüd¡trnbre polítíca. La liberación del
dominio colonial español significó para el Soconusco el comien-
zo de una etapa de incertidumbre, puesto que de inmediato se
convirtió en un territorio disputado por México y Guatemala.
"El te¡rito¡io debatido abarcó de hecho a los municipios de Tux-
tla (Chico), Mazatán y Escuintla, que formaban el Distrito de
Soconusco" (Vivó, 1954:495).1¿ situación incierta se resuelve
por los tratados que suscriben ambos países, (en 1882 y 1894)
en los que se establece la separación de AyutJa y pueblos cir-
cundantes para Guatemala, y p"rrn a formai parté del tenitorio
mexicano Motozintla y la región colindante. "El Tratado de
1894 con Guatemala marca según Waibel, el fin de la ínsegu-
ridad que motivaba Ia disputa de límites y el inicio de la expan-
sión dél cultivo del café". (Viv6, op. cít)'.

Durante todo este tiempo de incertidumbre Ia región se con-
vierte en refugio de maleantes y aventureros, florece eI come¡cio
y los pueblos continúan su situación, no muy diferente de Ia
tenida en los finales del periodo colonial, es decir, cultivando
productos comerciales para un mercado exterior que no ofrece
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seguridad en curnto al precio pagado ni a la compra de lo pro-
ducido.

De acuerdo con la información que nos ofrece Pineda, para
1852 el Soconusco constituye el Distrito del Suroeste del Depar'
tamento de Chiapas, y se organiza en 2 parüdos: Tapachula y

Escuintla, compuesto además de la ciudad que es Tapachula,
13 pueblos, habiiados por 11.465 habitantes, "entre ladinos, des-

cendientes de africanos e indigenas, que hablan 4 lenguas; la
castellana, la mexicana, la mam y la quiché" (Pineda, 1852:
396).

La gente ladina ¡' de color reside en Tonalá, Piliiiapan y Ma-
pástepec; ladinos e indígenas residen en Tapachula, Tuxtla Chi-
óo, Huehuetán, Nlazatán, Ayutla y Escuintla, habiendo también
en los cuatro últimos pueblos gente de colo¡. Con respecto a
los indígenas sc identifican como hablantes de mame a los de

Tapachula, de quiché a los de Tuxtla Chico y el resto conro
lrablantes de mexicano (op. cit). De las distinciones econórnicas
r sociales sc nos dicc que los

ladinos son los únicos que mantienen el comercio, pues trabajan
para sosteue¡ sus necesiclades v placercs de sus familias, conprán-
dolo todo de unos a otros, o habién<lolo de los cstrangeros, Pero
los inclígeras, aunque trabajau con igrral objeto, todo se 1o propor-
cioran por si mismos, sin necesitar de nadig sino en muy pocos

casos -v en limitados renglones (op. cit.:{Ií ).

De los negros escribe el citado autor:

...son una n.rczcla de los indígenas con africanos, esclavos de los
encomenderos o de los religiosós dominicos. Viven como prevenía
la lc-r recopilacla, separados siempre de los indígenas y de las demas

clasés del'pueblo,'cn los clirnás cálidos, de- los que no se les
hace salir, si no es con dificultad (op. cít.:355).

La base procluctiva de la región se compone de 59 fincas
rírsticas de ganado vacrno ¡' caballar, "algunas labores de cacao
r.' 19 fábricas de sal",en las que residen 693 penonas. Por otra
parte en los poblados se cultiva el cacao, excepto Ayutla, del que
üe dice vive áe h pesca, cl beneficio de la sal y la producción'de
pita floja: y NIetapa, que cultiva exclusivamente algodón y pro'
áuce también pita floja. Además del cacao, se obtiene panela en

Tuzantán, Escuintla, Tuxtla Chico y Tapachula. Por otra parte
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se beneficia achiote en Huixtla y se cultiva vainilla en Pueblo
Nuevo v N{azatán. La pesca es considerada uná actividad de im-
portancia en Escuintlf y Nlazatán. Tapachula v Tuxtla Chico
tienen mayor díversidad productiva, pues en ellos se cultivan
tánto cácao como algodón, vainilla, caña de azúcar y se produce
la pita floja, agregándose a Tapachula el beneficio de la sal y la
pesca (Pineda, op. cit). Para 1876 la población del Soconusco
contiene a\ 6.98% del total de Chiapas, o sea 13.546 h. de los
193.987 que habitan en todo el Departamento (Paniagua, 1876),
sin que se haya nodificado su estructura productiva, ni su com-
posición social y cultural, que hemos desc¡ito antes.

D) EI desatollo cabitatrista del Soconusco. El establecimiento
en la región de plantíos y fábricag procesadoras de café inicia
el desanollo económico que vá á convertirla en el punto de
mayor importancia para la econon-ría del Estado de Chiapas.
Esto va a significar la rápida extensión de la zona de cultivo, así

como la integración de zonas de reserva para futuras ampliacio-
nes, lo que simplemente implica la desaparición de otros cultivos,
el despojo de tierras a los poblados regionales, pero fundamental-
mente el crecirniento cle las fincas cafetaleras va a traducirse
en el sometimiento de toda la economia de la región a los
designios de una estructura productiia orientada al mercado
inte¡nacional y con un gradual dominio del aparato politico, que
no va a dejar otra alternativa a los habitantes de la región que su
integración forzosa a todo el sistema que tiene como finalidad
máxima el saqueo sistemático de los recunos naturales y huma-
nos, en beneficio de una minoria formada por los propietarios
de las fincas, alemanes en su mayoria, y funcíonarios de los
gobiernos federal y estatal.

Para la población indigena este sistema de plantación va a

significar la destrucción de su base económica, al ser desposeídos
de sus tierras para convertirlos en la mano de obra necesaria
e incorporarlos-así en la estructura productiva; y los efectos van
a rebasar a la regí6n, primero afectando a las pequeñas comu-
nidades de la zona montañosa de Mariscal, así como a los indi-
genas de las comunidades guatcmaltecas contiguas; luego, a

medida que aumentan las necesidades de mano de obra, a la más
densamente poblada región de los Altos de Chiapas; para esto
tienen que acudir a crueles procedimientos de enganches des-

critos en la literatura etnográfica de la región tzeltal-tzotzil. Con
esto se inicia un rápido crecimiento de la población del Soco-
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nusco, integrada en su mayoría Por un gran contingente de
irabajadores agricolas que carecen de tierras, no obstante que

una gran mayoría se compone de indios que trabajan sólo
tempóralmente. Otros se quedarán buscando trabalo ocasional,
seeún las fluctuantes demandas de mano de obra.'I¿ 

introducción del café y la rápida extensión de su cultivo
relegó el cacao a un segundo plano, hasta el grado de desapare-

cer casi completamente, pues sobrevivía sólo en estado sil-
vestre.

Suplantado por ot¡os productos imPortantes, emigró a la vertiente
atlántica v á las estribaciones de las montañas en el norte de
Chiapas. i'Iasta en las últimas épocas volvió su cultivo y fama
a su'región de origen. En la aciualidad mantiene nuevamente
un honioso luear al lado de los suministros de los Estados de
Tabasco y Veácru2. Sin embargo, no puede exterderse a una
altura malor de 500 m. por su necesidad de clima tropical ca-

liente-húmedo ( Helbig, 1964:17).

La revolución en el B¡asil aumentó de pronto la demanda de

café e incitó a los plantadores a busca¡ tierras apropiadas para
su cultivo. Inmigrantes alemanes en su mayoría llegaron al
Soconusco e iniciaron su explotación en gran escala. Para enton-
ces los meiores terrenos eran propiedad de una compañía des-

lindadora. la Compañía Inglesa de Terrenos, la cual los fraccionó
y vendió a los recién llegados, una buena parte de quienes proce-

dfan de Ia zona contigua en Guatenlala.
Las primeras plantaciones de café en Soconusco se efectúan

en 1872, y ya pára 1891 habia 783.200 plantas en producción,
así como 1.199,400 cafetos recién plantados. En carnbio el cacao

tenía para la misma fecha 15,000 árboles en producción y se

habian plantado recientemente otros 2,900 árboles. (Rabasa,
1895: 117. )

En 1895 la población había ascendido a 20,928 h., de los que

13,056 eran ládinos y 7,872 indios, "que en su mavor Parte
lrablan castellano" (op. cit). La cabecera del Departamento,
Tapachula, era la municipalidad más poblada, con 7,091 h.,

sisuiéndole en importancia Tuxtla Chico, con 4,356 h. Para ese

eñtonces Huixila 
-tenía 

760 h.; es imPoltante señalarlo porque

en ella se va a observar el mayor crecimiento demográfico debido
fundamentalmente a los inmigrantes que llegan en busca de

trabaio.
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Con la celebración de los tratados de limites los municipios
de San Francisco Motozintla, Mazapa y Amatenango, se incor-
poran al Departamento del Soconusco en 188'1 (Ramírez, 1885).
Para I89l se crean los pueblos de El Porvenir y La Grandeza,
los que iunto con los ot¡os citados cambian su iurisdicción
para quedar adsc¡itos al Departamento de Comitán (Carrascosa,
i891 ).

Una de las exigencias de la agricultura comercial es el contar
con medios de transporte adecuados que permiten movilizar la
producción y llevarla hasta los principales puertos de embarque.
Esto llevó a usar todos los medios al alcance de ios finqueros,

al principio dependiendo para su tnnsporte y exportación de só1o
difíciles veredas para animales de carga y de malísimos caminos
para carretas, así como del pésimo puerto de cabotaje de San
Benitq hoy Puerto N.fadero, al sur de Tapachula; su cultivo tuvo
que acomodarse en una zona angosta, limitada por las posibi-
lidades de comunicación, hasta principios del presente siglo. No
fué hasta la terminación del ferrocarril Panamericano, construido
por etapas entre l90l y 1908, procedente del Istmo de Tehuan-
tepec, haciendo conexión con (el tramo) a Coatzacoalcos (Puerto
X.1éxico) que hizo posible el trasplante de su cultivo a todas las
regiones apropiadas para el mismo (Helbig, 19644:18),

En cambio la región de los Altos de Chiapas veía para 1902
la llegada de la primera carreta, lo que continuó haciendo hasta
mediados de siglo, cuando llegó la carretera Panamericana que
la conectó también con Guatemala.

La construcción del ferrocarrii permite la ampliación de la
zona de cultivo, lo que exige una creciente demanda de mano
cle obra tanto permanente como temporal. Los poblados de la
región modifican su traza original para acercarse a la línea fe¡ro-
viaria, las estaciones c¡ecen hasta fundirse con el pueblo, o bien
hasta suplantarlo, atrayendo a la gente que hace del comercio
una fuente de ingresos. La última etapa en el desanollo de las
comunicaciones es la construcción de ia carrete¡a costera que
sigue aproximadamente una ruta paralela a la del tren. Su ter-
minación acontece en 1965; su efecto inmediato fue fomentar
la construcción de ramales que la conectan con pueblos más
alejados. De tales ramales el más importante es el que parte de
Huixtla hacia la sicrra para llegar hasta Nfotozintla, y de aquí
continuar su construcción como parte de un proyecto que existe
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para conectar directamente e la Parte central del Estado, o sea

las tierras aitas de las comunidades indias, con la rica faia cos-

tera a donde acuden a trabajar, sin necesidad dei rodeo que tiene
que hacerse todavía en nuestros días.- 

La influencia del Soconusco sobre el resto de la población del
Estado se efectuaba directamente por las fuentes de trabaio
creadas por las fincas cafetaleras, e indirectamente por los im-
puestos pagados por las mismas a las diferentes autoridadaes
municipales y estatales. Pero el hecho de que estas fincas contro-
Iasen la casi totaiidad de la propiedad territorial convertía a los
campesinos en peones y propiciaba la formación de un grupo de
comerciantes intermediarios que introducían los elementos nece-

sarios para el mantenimiento de la creciente población, y con
ello se llevaban una parte considerable de la riqueza generada.
La mayor parte de estos comerciantes eran personas procedentes
de otras parte$ del Estado y el país; por una parte estaban los
comerciantes que llegaban del centro del país, vinculados con
las grandes empresas conectadas con el ciclo comercial del café;
por otro estaban los inmigrantes principalmente chinos y liba'
neses, que controlarían el comercio regional. En el censo de 1900

se registra la presencia en Tapachula de 150 hablantes de lenguas
extranieras, de los cuales 74 eran chinos, 35 alemanes y 28 ingle-
ses; el resto se componía de franceses e italianos. Además, en
Escuintla se censaron 9 chinos ¡r 2 ingleses, y en Tuzantán a 3

alemanes. Finalmente encontramos a una corriente migratoria
constante de zapotecos, especialmente dei Istmo, instalados a

lo largo de la vía del ferrocarril vendiendo alimentos y que han
extendido sus actividades a otros tamos, pero siempre al nivel de
Ia emnresa familiar.

Par; I91l la imagen de Ia región se caracteriza por un gran
progrcso v un cosnropolitismo:

Caliente en la Costa, es fresco en las faldas de la Sie¡¡a. Allí
están los cafetales que producen ya 120.000 sacos de cosecha.
En las planicies, los grandes potreros de zacatón para engorda
clel ganado. Tiene hule, "La Zacltalpan" es la plantación más
grande que se conoce en el mundo, en ese ramo. Es excelente su
caña de azúcar; importante su industria alcoholera. Su población
es la más cosmopolita del Estado. Su cabecera, Tapachula, centro
de importante come¡cio. Tiene 5 consulados extranjeros. Ya no
existe el famoso cacao de Soconusco que aderezado en chocolatg
serr,íase en la mesa del Rey de España... dejáronse perder sus
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árboles con larnentable descuido, a fines del siglo XVIII. Su puerto
es San Benito, con faro de hierro, mu¡' interesante para aquellas
desnudas costas. l,o visitan vapores nacionales de la Naüera del
Pacífico y los alemanes de la linea Kosmos (Santibáñez, 19ll:29).

El cambio drástico a todo este esquema que, a pesar de todo,
continuaba las viejas pautas de explotación humana, lo trajo
la aplicación de las leyes agrarias promulgadas en la Constitución
de 1917, lo que sucedió durante el régimen presidencial del
Gtal. Lázarc Cárdenas, y cuando era gobernador el Ing. Efraín
A. Gutiérrez, quien

siguiendo la directriz del Gobierno Fcderal, hizo de la reforma
agraria el principal tema de su acción, repartiendo parte de las
fincas cafetale¡as del Soconusco a las que ningún otro Gobernador
había tenido la audacia de tocar por considerar que dicho reparto
tnería como consecuencia una quiebra de nuestra economía (Cas-
ti1lo Casahonda, 1963:68).

A las disposiciones legales para fragmentar las grandes propie-
dades se opusieron los finqueros de diferentes maneras; así

utiliza¡on extensamente 1a posibilidad de repartir sus propiedades
entre individuos de sus familias v otros allesados. Muchos fin-
queros también tuvieron oportunidad de vendei algunas parcelas a
agricultores de la región. Al echa¡ mano de este írltimo recurso,
seleccionaron las parcelas de mane¡a que estos nuevos pequeños
propietarios formaran una especie de zona protectora en torno a
sus propiedades, a modo de m¿ntener aleiados a los agraristas (Hel-
big 1964:10I).

De esta mane¡a la repartición agraria formó dos grupos nuevos
de gentes: los pequeños propietarios y los eiidatarios. Estos úl-
timos se forma¡on de las comunidades indígenas que, como
Tuzantán, sobrevivían aún, pero ellos fue¡on sólo una reducida
porción, la mayoría la integraban los trabajadores de las fincas,
algunas de las cuales fueron completamente fragmentadas, Rá-
pidamente se formaron nuevos poblados, llegaron gentes de otras
partes del Estado y se establecieron con la intención de, tarde
o temprano, adquirir un pedazo dc tierra. Así nuevas tierras
fueron abiertas al culüvo, v no solamente las apropiadas para el
café que conservaban como reserva las fincas, sino aún otras,
DUeS
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Aunque esta vertiente, dada la abundancia de tierras planas en

la plánicie de la costa, apenas había sido tocada por coloniza-

ciones, pasando a se¡ considerada por los cafetaleros como de,su
dominió absoluto, últimamente sus regiones inferiores han sido

v ertán siendo invadida¡ progresivmente por pequeños agricul-

iores orovenientcs de la llanura. Precisamente cn la zona de conha-
fuertes, no utilizada por los cafeticultores por estar a menos de

400 m. v set demasiido baia para el café, se esiá extendiendo
hoy más'y más una zona de plantaciones pequeñas y medianas

(Helbig 19ó4:88).

El distrito de l\{ariscal difíere un tanto de 1o que sucede en

Soconusco. El hecho de pertenecer a Guatemala )'luego haber

nasado a formar parte de-México convi¡tió a todo este territorio
en tie¡ras r.racioiales, es decir, propiedad de la nación' Pero

lentamente se fueron creando propiedades privadas, especial-

mente en los valles cerrados, e*céletttes para él cultivo del café,

v también pobl¡dos que, a Ia iniciación de la reprrtición agraria.

irataron de legalizar ius situaciones, Proceso a que hace alusión

Pozas al rnenóonar la "lucl.ra por la tierra". Uno de los proble-

mas presentados era la inmigraiión de numerosas Personas desde

Guatemala, quienes no tenían derecho a tierras, pero como la

identificación de los antiguos habitantes del clist¡ito se hacía

prácticamentc imposible sc optó por el PTocedimienio de "mexi
canizar" forzosarirente a loj beneficiaáos, o mas bien a los

asoirantes a Ia nacionalidad mexicana. Esto consistió en des-

poiarlos dc aquello que los identificaba corno indios, como ela

ia indumeniaria. asi iomo prohibir tern.rinantemente el uso de la

lengua indigena. A este respecto nos dice Pozas:

l,os 'tacanecos' que por efecto de la citada fijación de límites
quedaron en territorio mexicano, han cambiado su indumentaria
iirdígena por la no indígena de la región. En ello influyó pode-
rosamente la comisión demográfica nombrada por el gobiemo de
México, después de hecho el convenio. Dicha comisión procedió
en forma drástica y arbitraria, llegando en algunas ocasiones hasta
¡eunir en la Presidencia Municipal a todos los habitantes de un
pueblo pa¡a obliqarlos por la fuerza a cambiar sus vestidos, dán-
áoles dé fiado el pautilón de dril 1, la camisa, y recogiéndoles
allí mismo su indumentaria tr¿dicional. . . Mientras que en Mé-
xico la Comisión demográfica imponía al indio una incorporación
un tanto forzada, en Guatemala se tomaban medidas que acen-

tuaban la diferencia entre indios v no-indios, como la exclusión
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del sen'icio miliiar obligatorio para la geute que usaba indumen-
taria indígena; esto reafirmaba cn los indios tacanecos del otro
lado el uso v conservación de su vestido tradicional a fiu dc apro
vechar la excepción de que se les hacia objeto (Pozas, 1952:258).

Las condiciones ambientales que hacen dificil el t)oblamiento
en buena parte de la región y lis características gebgráficas dc
paso han hecho del Soconusco, desde la época prehispánica, un
lugar de variedad étnica, en contacto con \,?rias regiones y así
fue afectada su población Dor influencias culturales de diferen-
te procedencia; és decir, eñ ningún momento encontramos un
núcleo de población de gran cohesión social j/ cultural, sino una
cambiante cultura que ha cedido ante las presiones de los cen-
tros políticoeconómicos. De cualquier *"r,i.", 

" 
fines del siglo

xrx la población indígena constituía una minoría {ragmentada
en ranchos y eiidos, a ericepción ptobablemente de los poblados
de l\.{ariscal, que mantuvieron a una pequeña población dispersa
que fue afectada d¡ásticamente durante el periodo de 1932 a
l9J6 cuando se adoptaron medidas exageradas para suptimir
materialmente la cultu¡a indígena. Así tenemos la actitud anti
religiosa adoptada baio el gobierno del coronel Victorio Grajales,
quien actuó como gobemador del Estado en el periodo mencio-
nado, y durante el cual se qu€maron públicamente las imágenes
de los santos, se prohibieron las ceremonias religiosas y se cera-
ron las iglesias. Con ello desaparecieron las instituciones que
mantenían los símbolos que vincuiaban a los indígenas;las ma-
yordonrías desaparecieron, con ellas las fiestas en que se organiza-
ban las danzas, procesiones y festii,'idades de carácter público. Du-
rante el pe¡iodo de aplicación de la reforma asraria se continúa
esta actitud, para distinguir a los indígenai mexicanos que
tenían derecho a la tierra de aquellos guatemaltecos que no 1o

tcnían. Entonces a los que nsaban ropas indígenas se les encar-
celaba y multaba, cuando no se les apaleaba públicamente. En
general la actitud despectiva de la pbblación- mestiza hacia lo
indio, característica de las zonas donde coexisten tlos grupos
étnicos, se generalizó v ello apresuró ei proceso de mesüzación
v condujo a la situación bilingüe, en que la lengua indígena es

hablada írnicamente por personas mavores de 30 años, encon-
trada en Ia actualidad.

Sin embargo, a pesar de todas estas presiones sobre la cultnra
indígena, encontramos todavía en nuestros dúas un contíngente
considerable; aunque debemos aclarar que los datos ceñsales
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€xhiben una extrema irregularidad qne podemos atribuir a varias
causas: por una parte lo difíci] de detectar a la población indi
g"n" pot su poÉlamiento disperso, en pequeñoi ranchos; por
ot¡a la neeativa a ser identificados como indios, haciéndose pasar

como ladiíos, lo que es fácilmente posible una vez que se habla
un poco español. Pero también está la confusión creada por la
llegáda constante de contingentes indígenas del lado guatemal-
teco, quienes se hacen pasar por mexicanos Para ocultar su situa-
ción de ilegalidad. De esta manera en 1900 se registraron en el

censo 9,732 hablantes de mame, ¡, luego para la siguiente década
dichos hablantes se reducen a 1,35i, de los cuales 730 viven en

el Departamento de Mariscal '¡ 625 en el de Soconusco. Para
1921 el núme¡o de mames vueh,e a crecer a 6,158 h., que para
I9l0 cuedan reducidas a 1.092 h. En 1940 el número de sentes
registradas cs aún menor, pues apenas llegan a 2,555; miéntras
que en 1950 se registraron 14.073 hablanies de lengua indígena.
Pero en la siquiente década el nítmero crece todavía más, alcan-
zando a 47,188 bilirgües. Finahnente el censo de 1970 registra
a 78.265 personás como bilingües y 3.420 como monolingties.

La estimación numérica de la población indigena del Soconus-
co es sólo un índicc que debe encuadrarse en el marco de refe'
rencia de la economía regional y del papel que el ella ha jugado
y iuega dicha población. La some¡a descripción histórica hecha

en este últin.ro apartado intenta destacar los procesos que han
conducido a la presente situación marginal de los indígenas, que
ha consistido en el desplazamiento de los roles fundamentalmen-
te productivos a una situaciól de menor relevancia económica,
hasta conducirlos a una situación dependiente, de gran pobreza

v de desintegración social y cultural.' La conquiita española significó no una reorganización de la
estructura productiva, sino más bien la implantación de un
aparato politico y económico que agudizaba la explotación, pero
en las consecuencias que se siguieron, como el despoblamiento
debido al trato iniusto v el desarrollo del comercio con Ia me-
trópoli, se modificó la configuración regional, especialmente en
sus aspectos sociales y culturales, como se desprende del papel
desempeñado por cada uno de los grupos étnicos existentes:
españoles, mestizos, indios ¡, negros.

El sistema se rnodifica sustanciahnente con el establecimiento
de la economía de plantación centrada en el cultivo y procesa-

rnicnto del café, con 1o qtte toda la estntcttt¡a productiva se
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orienta en función de los obietivos de este nuevo sistema; ia
población de la región tiene inrportancia sólo en la medida en
que sine de mano de obra a las exigencias del cultivo cafeta-
lero. La expansión del sistema debido a las comunicaciones y a

las meioras técnicas desplaza aún más a los indígenas, pero
además las actitudes de discriminación con resDecto a los indios
heredadas de la colonia, aceleran el proceso dJaculturación que
convierte a muchos de ellos en mestizos que reniegan de 1o
que puedan conseffir de la cultura india. Este desplazamiento
se acentúa con la llegada de extranjeros que ocupan puestos
importantes, especialmente en el rauro de comercio y servicios
en el medio urbano, y por el establecimiento de indígenas proce-
dentes de otras regíones, quienes se despojan de su cultura y
adquieren la mestiza regional.

La reforma agraria, al crear nucvos grupos económicos y socia-
les, continíra la tendencia que reduce a la población indígena a
pequeños islotes que pierden toda sustentación económica y
social a nivel de la comunidad ¡, hacen de 1o indígena una tradi-
ción familiar.

El proceso de marginalización implicado en el desarrollo téc.
nico y econónico del sistema capitalista afecta a todos aquellos
elementos desligados de cualquier relación directa con la función
productiva, cs decir, el cultivo y come¡cialización del café y el
algodón, lo que genera un polo marginal íntegrado por los nive-
les rnedios v peqrleños de la actividad agropecuaria, así como por
los jornaleros agrícolas que van siendo desplazados por la intro-
dncción de mejores técnicas, que requieren menos mano de obra
a cambio de una mayor especialización.

En todo este proceso de marginalización que afecta a la
cultura indígena, se nranifiestan dos tendencias diferentes: por
uDa parte su desaparición en cuanto al uso de la lengua, vesti
menta e instituciones sociales a nivel de la comunidad; pero por
otro lado encontramos la tendencia a su permanencia v continui-
dad como una subcultura de parie de la población' marginal:
aquella que continha practicando üna agricuhura de subsistencia
y obtiene del medio ambiente sus recursos necesa¡ios a t¡avés
de una técnica rudirnentaria, v encuentra en los patrones sociales
v culturales de origen indígena la fo¡ma apropiada de continuar
su adaptación a todo ei sistema. Es decir que, por lo observado
durante nuestra investigación en el campo, los patrones alimen-
ticios, tecnológicos, agrícolas, de vivienda, mobiliario, de origen
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indíeena, se continitan y combinan con las nuevas influencias.
Igua'imente, las pautas ieguidas en las relaciones personales in-

fármales. en la réligión foJk y en las prácticas médicas continúan
siendo patrones indigenas. De esta mane¡a' pues' la cultura
indígena viene a convertirse erl una subcultura que se integra
al cómplejo cuadro de la cultura n.rarginal.

SI'MTfARY

The extreme southem part of the state of Chiapas, Mexico,
is a rich agricultural region uüere coffee is grown for export'
During the colonial regime, cacao and other agricultural
produits of comme¡cial value such as achiote (Bíxa orellarcl
and vanilla rere produced in tbe area; these t'ere displaced
bv the int¡oduction of coffee. Since the middle of the last
céntury, a plantation econontv has had a powetfirl influence
over the indigenous population of Chiapas in an area which
has been occripied sincé pre-conquest limes bv 'arious ethnic
sroups. the lirsest of rrhich tódav is the Mame One of
ih. iont.qo.n.ét of the growth of the plantations has been

the frasm¿ntation and dispbcentcnt of the original inhabi-
tants oí the rcgion. This piper describes. for one indigenous
town, some t¡aditions rvhicli have sunived the influence of
the new system. Also, the mountainous zone will be dis-

cussed, sin'ce it is the home of a majority of the Mames

who deoend. in d¡fferent rvavs, on tlte plantation economv

of the Soconusco coastal region. Finallr:. a brief histo¡ical
oven-ieu-shows the process b;' which the Indian population
has been marginalized to the point rvhere todav w€ trnd

that it has almost disaPPeared.
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